
Año X II.-N úm . 3,468. Viernes Ü de Junio de 1871.

,í/o

Año xn.—Núm. 3,468.

Vobis etiam  m érito acept» re ferim us, qu i tara s tren u e  religiunís, et 
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t v . im q u f ,  o u ju sc a u s a n i a g i i is .  loga in u ;. m  vos  in  p ro p o sito  C u n u iiu e t  
— P io  IX ut Director y redacturee d e  K l I 'k n síu ieh to  E sp ahol.

Pkeciós be scsCRicioe.— En Madrid, 1 9  rs. al m es.— Kn Provincias 1 7  rs. al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los oom isiona- 
dos, y  1 5  rs. al m es y  1 9  el tr im e s tre  en la adm in istrac ión .— En el Extranjero: 7 0  rs ,— En Íf/íro m o r O ii r.-;. tr im e s tre .— La 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin certificar.

P t o t o s  de scsC E ic io w .—Madrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 3 8  y 4 0 ,  cu arto  principal de la d e recha.— Provin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— P a rís : Agencia franco-espaflola de D. C A. Saavedra, 55 | ru e T a it -  
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anu scrito .
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D. Santiago López, id ., id ., id . . . .
Doña Andrea López, de id .........................
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D. Francisco Nuñez, Ecónomo de San
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J. C...............................................................

Por conducto del Cura do Alcalecba. . 
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de lodos los vecinos...............................
Recogido en el cepillo de la p a rroqu ia

del mismo pueblo .....................................
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Extracto de ta sesión celebrada el dia 1 de Junio 
de m i .

PRESinENCIA DEL S » .  OLÓZAGA.

Después de aprobarse sin  discusión el acta del 
d istrito  de Plasencia, con tinúa su  in te rru m p id o  dis­
curso el Sr. Candau. La segunda parte  de la oración 
de este señor corre pareja» con la p rim era . El señor 
(landau sigue eu  su  propósito de poner en lenguaje 
Vulgar y ai alcance de los en tendim ientos m ás pro­

gresistas el lite rario  voto p a rticu la r del Sr. Nocedal.
Los últim os párrafos, aquel sobre todo en que  se 

aconseja un  esfuerzo de abnegación, saca de sus 
casillas al Sr. Caudau y exclam a:

«Os habéis propuesto m olestar todos los dias á  la 
m ayoría con indicaciones como esta; os habéis pro­
puesto tenernos en jaque; no nos am edren tá is , pero 
esta situación es depresiva para no.sotros; es m en es­
te r  salir de ella: sa lir t \  cam po de una vez.»

El señor conde de ORGAZ: Señores diputados: so­
lem ne es la ocasión en que  casi por p rim era  vez de­
bo dirig irm e al Congreso.

Una revolución radical llevada á cabo en  nuestro  
país, un  trono secu lar derribado , u n  nuevo trono, la 
prim era vez que  el p ríncipe  á qu ien  habéis coloca­
do en él dirige la voz al país, u n  voto particu la r pre­
sentado por un individuo de una de las oposiciones 
más radicales, y  cuyo esp íritu  se halla en el siguien­
te dilem a: «O un  esfuerzo de  abnehacion, ó Dios 
salve á España.» Esta es la situación in terior: ob­
servad u u  poco la ex terio r. El Sum o Pontífice, des­
pojado de sus Estados, cautivo  en  su reino; una 
guerra  de gigantes, llevada á cabo por dos p u e ­
blos grandes, que lia abierto  abism os en tre  esos dos 
pueblos; g u erra  enlazada con nuestra  presente si­
tuación, y todo ilum inado por la bárbara  hoguera 
encendida en París, santificada solo con la sangre de 
venerables Sacerdotes. P rocuraré  insp irarm e en el 
deseo de p restar uu  servicio á mi pátria , sin que 
pueda ser responsable mi partido  de la torpe inexac­
titu d  de mi lengua.

El Sr. Candau ataca el voto del S r. Nocedal por 
abusivo, por irrespetuoso y  por sarcástico, y  dice 
que está becbo con in tención do m ortificar al p rin ­
cipe que ocupa el trono y á la m ayoría, y esta  no es 
exacto. Exam ine S. S. el origen dei voto, y  verá que 
el Sr. Nocedal ha tenido necesidad d e te n e r  m ayoría 
en una sección para se r elegido ind ividuo do la co- 
oaision y  poder form ular su  voto p a rticu la r ; y esto 
ha sucedido parque hay aquí 120 d iputados de apo­
sición radical y  an tid inástica  tra id a , porque en el 
pais la oposición an tid inástica  es im portan te . ¿Q ue­
ria el Sr. Candau que  el Sr. Nocedal suscrib iese  el 
dictám en de la m ayoría de la comisión? Eso no po­
dia ser: tenia que dar su voto, y  te ha dado, sin que 
por esto sea irrespetuoso, ni ménos sarcástico.

Este voto puede decirse que  se halla reasum ido 
en su  últim o párrafo que expresa como debo la opi­
nión del Sr. Nocedal, pero que  es digno y resp e tu o ­
so. (Leyó.) Esto desgraciadam ente es c ierto . Nos­
otros vemos el mal estado de n u estra  patria  y  de 
Europa, siu  que  esto suponga, como ha dicho el s e ­
ñor C andau, que nosotros querem os provocar c r i­
sis. Las crisis existen; los acontecim ien tes vendrán , 
y C o n  nuestra  patria  padecerem os los resultados de 
estas crLsis y  de estos acontecim ientos. (Leyó.) ¿Qué 
hay aqui do indigno y de irrespetuoso? Por un lado 
se propone un  esfuerzo de abnegación, y  por otro se 
dice que España se verá libro de m ayores conflic­
tos. Como los reyes pertenecen  á an tiguas d inastías, 
se hallan acostum brados á esfuerzos de abnegación, 
han vivido la vida de los pueblos; por eso no es una  
novedad que se les dig.t: esto desea el país.

Otro argum ento quo hizo ayer el Sr. Candau con­
tra  el voto, fue la inconsecuencia de esta m inoría. 
Vo pensaba cuando esto oía, si estaría  equivocado y 
si reinaría todavía en España doña Isabel II. Pero 
reinando ü . Amadeo de Saboya, no veo la inconse­
cuencia de esta m inoría. Por otro lado, yo reco rd a­
ba que Isabel II ha abdicado sus derechos en favor 
de su hijo; y por ú ltim o, en la m inoría carlista  hay 
personas que hsce ya años se han puesto al lado de 
la cansa del órden y de la religión; personas cuyos 
padres han pertenecido á  la causa carlista, y  que 
ellos m ism os, jóvenes aún , han  sido bastante  dicho­
sos para ser perseguidos y encarcelados por defen­
d e r esta  cansa. No sé, pues, cómo puede acusarse á 
esta m inoría do inconsecuente.

Tam bién habló el Sr. Candau de los orígenes de 
ios pueblos y  de la form ación de las sociedades; 
cuestión que á mí me parece poco práctica. Vo creo 
que  se form arían como todas las cosss grandes, de 
una m anera sencilla: quizá vuelva á ocuparm e de 
esto en el curso  de mi peroración, y si no, darán  so ­
lución á estos problem as otros oradores m ás com pe­
ten tes que yo.

Esta sociedad descansaba hasta el año 68 sobre 
sobre las bases de la unidad religiosa y  de la estab i­
lidad de la m onarquía, que  han desaparecido. En la 
nación vecina, á ja  m onarquía  de Cárlos X sucedió 
la de Luis Felipe, á este el régim en republicano, á 
este el im perio , y después la república o tra vez; y 
Dios sabe cuán tas cosas se sucederán  alli, sí Dios no 
les cura  del vértigo m oderno; este vértigo m oderno 
consiste en la honda y tenaz desconfianza hácia toda 
autoridad. Nuestros padres llam aban á los reyes p a ­
d res de la patria; sus hijos se volvieron suspicaces y 
los llam an jefes del Estado. Hubo una v irtud  que se 
llamó obediencia: ella sola valia m ás y hacia m ás 
milagros que todos los derechos individuales jun tos. 
Bien nos lo ha  enseñado Francia. La estabilidad de 
ia m onarquía hered itaria  desaparece, una vez d e rri­
bado el trono: hoy no existe el trono de San F e r­
nando, hoy existe un trono dem ocrático: los tronos, 
para ser fuertes, necesitan  a p arta r el peligro de la 
in terin idad  y el gérm en revolucionario; y por lo 
lento, el trono vuestro , es el trono m ás in te rino  de 
todos ios tronos.

El señor PRESIDENTE: S S. no puede decir eso 
sin in cu rriren  la reprobación del Congreso. No puedo 
perm itir que diga eso S. S ., y  le llam o por p rim era  
vez al órden .

No hay más trono que  el trono de los españoles. 
Si S. S. no respeta p rofundam ente la obra de  las 
Córtes C onstituyentes, no puede hab lar en este 
sitio.

El señor conde de ORGAZ: Decía que  si los tronos 
nuevam ente levantados se encu en tran  amenazados 
de peligros y  necesitan hacer portentos para co n so ­
lidarse, esto todavía es m ás verdad respecto del 
trono establecido en España, que es el más in terino  
de todos los tronos posibles aquí, como dem ocrático 
y como extranjero .

Pero se dirá: todo e'So estaba bien en  las antiguas 
m onarquías; ahora la ciencia ha encontrado nuevas 
fórm ulas, y  con el derecho m oderno, con el sufra­
gio universal, y  lo que por m edio de ese sufragio ha­
bia, que es la soberanía nacional, con todo eso basta 
para da r vida y vigor á las m onarquías dem o­
cráticas.

Señores, la m onarquía de Julio  de 1830 y  la re p ú ­
blica de 1848 fueron hijas de la soberanía popular. 
A Napoleón III rindió tam bién  hom enaje el sufragio 
universal, y  sin em bargo, ni aquella  m o n arq u ía , ni 
esa república, ni este im perio, dan testim onio de la 
duración de las obras del sufragio universal. Cita­
reis tal vez el ejem plo de la m onarquía  italiana; alli 
se com binaron, como bien sabéis, dos elem entos; 
allí hubo una ocupación m ilita r y so consultó  tam ­
bién al sufragio universal; pero ¿creéis que esa obra 
es estable? Esperad un poco, que aun  no se ha pro­
nunciado la ú ltim a palabra acerca de la m onarquía  
italiana. No pueden ser du raderas las obras del su­
fragio un iversal, ó lo que  se llam a el derecho mo­
derno, porque según este el derecho, la Justicia y la

autoridad em anan de la sum a de voluntades; y co ­
mo que e-tas voluntades, sobre todo si carecen de 
los principios eternos de la ju s tic ia , son m udables y 
variab les, claro es que las sociedades que se funden 
en el derecho m oderno tienen que ser tam bién va­
riables y  m udables; por eso en los pueblos m oder­
nos la au toridad  no tiene condición ninguna de es­
tab ilidad .

En ¡una palabra: según el derecho m oderno, la 
autoridad es hija do los hom bres, y según el dere­
cho antiguo, la au toridad  es creación de Dios. ¡La 
au toridad  bija de los hom bresl Si así fuera, hace 
m ucho tiem po que hubiese desaparecido de la faz 
de la tie rra ; entonces el hom bre igual al hom bre 
se ria  bastante poderoso para d e s tru ir  la au toridad ; 
si uno hizo u n a  soberan ía , otro pudo d estru irla ; y 
sin em bargo, la au toridad  no ha sido d estru ida , j a ­
más; inm ortal, vive en todos los tiem pos, y necesa­
ria , vive en todas las regiones.

Pero  se ha dicho: la au toridad  es obra  de los 
hom bres; y ella ha dicho: mi poder lo he recibido 
de los hom bres; y por eso se la ve incierta  y v o c i- 
lantn, sujeta á vértigos y Uránica á veces: y al decir 
esto DIO acuerdo de los m ártires  de M onte-Alegre, 
de los 600 vascongados que hay encerrados en nues­
tros presidios, y de cierta  partida  m iserable: vaci­
lan te , se la ve exigiendo ju ram en to s que el honor 
rep rueba , y ofreciendo sus dotaciones á los sacerdo­
tes <iuo ju ra ;  bien se conoce que no es la hija del 
cielo.

Esto no puede con tinuar asi; la tem pestad está so ­
bre nosotros, el suelo tiem bla debajo de nosotros, y 
la E sp tñ a  se ve deshecha, ro ta y fraccionada. Las 
generaciones que  nos han precedido hicieron á Es­
paña g rande, gloriosa y señora de dos m undos; pero 
vosotros habéis lieclio la obra de los siglos, la obra 
del sufragio universal de los siglos; vosotros quo os 
proclam áis adoradores de la razón, habéis deshecho 
lo que la razón de los siglos hizo aquí sábiam enle; 
vosotros que docis que am ais la patria , habéis des­
hecho la patria.

Si esto con tinúa asi, la Commune vendrá  á re inar 
tam bién  en España; esa Commune contra la cual ha ­
béis protestado, y que  siu  em bargo hubiera is reco­
nocido si hubiera triunfado, ¡Ah,.señores! no en vano 
se dice: un esfuerzo de abnegación, ó Dios salve á 
España; porque se dice con los ojos puestos en la 
Commune y con el tem or de que se levante dentro  
de algunos años en este pais.

Este pueblo que  ha hecho lo que ningún otro so­
bre  la faz de la tie rra  ; que d u ran te  ocho siglas ha 
luchado en pos de la idea católica y de la integridad 
del territo rio ; que  á principios de este siglo se le­
vantó contra aquel poderoso genio, represen tan te  de 
las ideas m odernas, y que después peleó en una 
larga guerra  civil de siete años; este pueblo tan  lle­
no de la conciencia de su  dignidad, tan  am ante de 
su  independencia y tan heróico cuando de p rin c i­
pios se tra ta , no ha sido juzgado por vosotros apto 
p a r a d  ejercicio dei derecho p lebiscitario . Otro p u e ­
blo que para defender su independencia necesitó del 
poderoso concurso del ex tran jero , á ese si se le ju z ­
gó apto para el ejercicio del derecho plebiscitario. 
Está liien.

Pero es el caso que habéis apelado ahora á unas 
elecciones generales, y  estas os han dado 120 d ip u ­
tados de oposición an tid inástica . Cuando los hechos 
hablan de este modo, es inú til que  nosotros lo h a ­
gamos; y los liechos, la España, y  no nosotros, están 
diciendo: ó un esfuerzo de abnegación, ó Dios salve 
al pais.

He concluido. Vo sé bien que este voto particu la r 
será desechado: así lo exigen las leyes de las m ayo­
rías y do las m inorías; este lugar, pináculo de la l i ­
b e rtad , es un lugar no libre ; pero os ruego que 
cuando vayais al seno de vuestras fam ilias, os acor­
déis de él y  le m editéis ¿Sabéis por qué  yo maldigo 
el liberalism o? Porque nos ha dividido. Vosotros os 
horrorizáis ante esa horrib le hoguera de París , y te -  
neis m ucha razón, pero hay  o tra hoguera más te r r i­
ble, que  eslá encendida en Europa desde 1793, y en 
la cual arden los deberes y  los sentim ientos nacio­
nales, para confundirse en un  sentim iento  de ódio y 
de com ún aborrecim iento . Por eso principalm ente  
nosotros m aldecimos el liberalism o.

O bservad lo que ha sucedido aqui: el año 1808 
éram os uno é indivisible, ó hicim os una gran cosa; 
pues hoy estam os profundam ente divididos y no ha­
remos nada que valga. ¿Cómo he de am ar el l ib e ra ­
lismo, si con él no hay siqu iera  in tegridad  del te rr i­
to rio?  Observad cómo en la p rim era  república fran­
cesa aquella nación luchó con tra  toda la Europa 
en tera , porque las masas de que  disponían aquellos 
republicauos habian sido form adas y educadas por 
la m oiiurquia. Entonces las ideas m odernas sólo se 
hallaban en las clases sáb ias , m edias y altas. Pero la 
generación actual, educada bajo el liberalism o, no 
lia sabido defender la in tegridad del te rrito rio . 
Tiempo es ya, señores, do que abram os los ojos y 
volvamos la vista á los tiem pos antiguos que nos 
dejaron una grande herencia que tan tos bienes e n ­
cie rra  y que Dios bendice.

Rectifica b revem ente el Sr. C andau, y  tom a la 
palabra para consum ir el segundo tu rn o  el Sr. Mo­
reno Nieto.

A los pocos periodos de su  d iscurso se  echa de ver  
que el Sr. Moreno Nieto es e l m ism o de siem pre. 
En m edio do u n  torrente de palabras que en vano  
se afanan por reproducir los taquígrafos, sa len  á su  
tiem po elogios para el derecho nuevo, y exp licacio ­
nes de la soberanía nacional, que d ífic ilm en te  se  
arm onizan con la doctrina dem ocrática.

El Sr. .Moreno Nieto no niega la influencia del 
protestantism o en el derecho m oderno y  lo disculpa 
con la into lerancia de la Iglesia. La confesión no es 
de desperdiciar.

Ha exam inado lo quo significa el partido carlis ta , 
como partido, y á modo de progresista, dice que la 
m onarquía típica de los carlistas es la de  Cárlos II y 
Fernando Vil. Sin duda no ha habido más reyes en 
España.

Habla de cárceles y presidios y  patíbulos y  otros 
excesos, como consecuencia n a tu ra l del triunfo , si 
fuera posible, del partido carlista.

El Sr. ESTRADA VILLAVERDE: Los distinguidos 
oradores que han hecho uso de la palabra con tra  el 
voto particu la r, han empezado por poner en duda 
su razón de ser; yo tengo, pues, que explicarla. 
Cuando bace dos años el pais fué llam ado á unas 
Córtes C onstituyentes, la com unión católico-m onár­
quica , sorprendida por una revolución radical, por 
medio do esfuerzos aislados y  sin  dirección n inguna, 
solo consiguió trae r aqui un  corto núm ero  de rep re ­
sentantes, fuera de ios que pertenecían  á las leales 
Provincias Vascongadas: ese núcleo de represen tan ­
tes sostuvo aqui una  cam paña que no necesito e n ­
com iar. Hoy no sucede así; la España católica y mo­
nárquica  ha conquistado su puesto, y  enarboiando 
el estandarte  de la legitim idad histórica, y salvando 
amaños y violencias electorales, ha traído aqu í una 
oposición form idable. D isem inada esla en  las d iv er­
sas secciones, ha conseguido, gracias é la suerte  y al 
apoyo leal de otras oposiciones, exponer su opinion 
en la cuestión dei m ensaje á  la Corona por m edio de 
un  voto particu lar.

V al llegar aqui no puedo m enos de recoger las 
palabra con que el Sr. .Moreno Nieto ha empezado 
su d iscurso: es preciso resignarse ó rebelarse. Pues 
den tro  de esta d isyun tiva  estam os, porque nosotros 
usam os en nuestra  oposición de los m edios legales. 
¿Quiere S. S. que  las m inerías solo signifiquen aqui 
un  modo de ver d istin to  del de la m ayoría? Enton­
ces nuestra  m isión ya estaba concluida. Pero p ru e ­
ba de que no es asi, es que se ha tratado de aca­
llar nuestra  voz por m édio de una reform a que no 
solo es co n traria  al Reglam ento, sino qu e ...

El señor PRESIDENTE: No se puede hab lar de loa 
acuerdos tom ados ya por las Córtes.

El Sr. ESTRADA VILL.AVERDE: La Cám ara, s e ­
ñores, se habia alarm ado con el presen te  debate, y 
esta a larm a era in fundada; hoy ha oido con benévo­
la atención al señor conde de Orgaz, y ha visto que 
solo ha em pleado las arm as de la razón y de la cor­
tesía. Yo, hum ilde soldado, voy á co n tin u á ro s la  ta ­
rea, seguro de en co n trar tam bién en  vosotros igual 
benevolencia.

La idea que  dom ina en el voto es el sentim iento  
de la pátria, el am or santo del suelo que nos vió 
nacer, donde esperam os que so abra  nuestra  tu raba, 
donde viven los séres que nos son queridos: esta 
idea es tan grande, Sr. Moreno Nieto, quo no se ne­
cesitan grandes esfuerzos para dem ostrar que es 
m uy com prom etida la situación de los apologistas 
de la necesidad suprem a de sa lir de los apuros de 
un m om ento, que tan tas veces obliga á en tregar la 
su erte  de la pátria  á un cualqu iera , aunque  sea m a­
teria  á propósito para co n stitu ir una dinastía  por 
se r p rincipe  de sangre real.

No ex trañéis que suene tan  bien este nom bre de 
pátria  en un  hijo de la noble provincia da .Aslúrias, 
que en  los tiem pos antiguos con los cántabros, eu 
los tiem pos m edios con los godos, y  á principios del 
siglo actual con los guerrilleros de la Independencia, 
ha sido siem pre el p rim er baluarte  de la nacionali­
dad española.

Yo no puedo m onos de estar conform e con un vo­
to en que  tanto  se enaltece ese .sentimiento, en  que 
se recuerdan los grades nom bres que llenan nuestra 
h istoria; con un voto en quo se consigna que no bas­
tan  para avasallar el altivo carácte r de esle pueblo, 
ni las obligaciones del m iedo, ni las votaciones do 
unas mal llam adas Córtes.

Pero adem ás del sentim iento  patrió tico , el voto 
particu lar está  inspirado por el sentim iento  religio­
so: tadas las naciones tienen su  m isión en la h is to ­
ria: España tiene la de dem ostrar su iden tidad  con 
el catolicism o, al cual debo su  independencia en los 
tiem pos antiguos, su inm enso poderío en los tiem pos 
m edios y su  independencia actual. Lo mismo las le­
yes que todas las instituciones, tienen en ella el se ­
llo de la unidad católica.

No traeré  yo aquí u n  m em orial de los agravios de 
la Iglesia: esta tarea queda reservada á otras voces 
m ás autorizadas que la roia.

Voy á mi objeto, y necesito recordar algunos a n ­
tecedentes. El catolicism o, adem ás de doctrina, es 
sociedad perdurable  A  indefectible, que de.scansa 
sobre un  anciano Sacerdote que ciñe á su frente la 
trip le  corona de santo, de Papa y de rey. Al mismo 
tiem po, este es el cim iento del catolicismo como doc­
tr in a  y  como sociedad. Sus enem igos creen haberle 
despojado hoy del más débil de sus derechos, de la 
soberanía tem poral, y  ni aun do esta podrán privarlo 
por m ucho tiem po. Yo he sido testigo do aquella 
gran in iqu idad ; yo me hallaba en Roma para asistir 
á una de las más grandes solem nidades de la Iglesia 
y  ad m irar la elocuencia de nuestros Obispos que ha­
bían acudido ai Concilio, y en lugar de esto rae en ­
contré con dias de sedición y de guerra. La Italia 
creyó llegado el m om ento de reverdecer sus lau re ­
les, bastante m architados en Novara y en Custozza, 
y em prendió  la conquista  de las cam piñas del Lacio 
y de los ab .ertos pueblecillos de Roma.

Vo vi allí al pueblo creyente  asistir á rogativos 
para que Dios les librase de los que se llam aban 
su s libertadores ; yo presencié la lucha inú til de 
aquel generoso ejército; yo vi las bom bas cae r sobre 
los m onum entos y  las iglesias, y vi á los nuevos os­
trogodos profanando el santo suelo de la Ciudad 
E terna; yo vi salir á los p rincipes de la Iglesia y  e n ­
tra r  á los demagogos ita 'ianos al frente de los bersa 
glieri, vom itando blasfem ias, acom pañados de las 
m ujerzuelas arrojadas de Parí.s; yo vi o cu lta r los re ­
tratos del Papa y aparecer en am able consorcio los 
de Garibaidi y  Víctor M anuel; yo vi desaparecer los 
periódicos de la ciencia y de la fé, y aparecer las 
hojas y  los papeles de la heregía ; yo vi el llam ado 
Senado rom ano sustituyéndose al Gobierno pontifi­
cal; yo vi desaparecer la m oneda rom ana y  aparecer 
el papel mojado de la Banca italiana. Al ver aquel 
triunfo  de la fuerza y de la perfidia sobre el d e ré -  
cho, ya encuentro  explicadas las catástrofes de Pa­
ris que hoy deploram os todos. Yo vi después el p le­
biscito con que la casa de Saboya tra ta  de cohones­
ta r  su  causa en Italia (porque fuera de alli ya ea 
o tra  cosa).

Yo visité al Santo Padre, la m ás grande figura de 
los tiem pos m odernos, y al recordar aquellas esce­
nas, ju ro  por mi fe de cristiano y  aseguro bajo mi 
palabra de hom bre honrado, que  siendo español no 
so puede transig ir ni con nada ni con nadie que ten­
ga afinidades con los autores de aquel atropello.

Vuelvo á la discusión del voto, y  voy á dem ostrar 
que no solo está conform e con nuestros senlim ientos 
religiosos, sino con n uestras aspiraciones políticas.

Nosotros tenem os una palabra para explicar todos 
los m ales de la patria , palabra que hoy está bajo el 
peso de un anatem a. Esta palabra nos explica el es­
tado actual de nuestras posesiones de U ltram ar y  la 
penuria  de nuestra  Hacienda. ¡Quiera Dios que la 
salvación de los principios en Cuba no sea la pérdi­
da de las colonias! ¡Quiera Dios que  la llaga do la 
Hacienda no se convierta  en  cáncer! Por lo pronto, 
la curación no puede v en ir de las manos que han 
producido el m al.

Creando un gran com unism o en el Tesoro y  re­
partiendo la fortuna pública en tre  los paniaguados 
de las situaciones, no se cu ran  ios m ales de la Ha­
cienda. Este mal es hijo del sistem a, es hijo de las 
Asambleas deliberan tes, vasto cam po do todas las 
am biciones que viven del escándalo y dei sistem a 
de las autorizaciones; esto mal es hijo, adem ás, de 
la p rensa  que  produce ese vértigo , de la opimon en 
que todas las convicciones m ueren; este m al viene 
de los ejércitos perm anentes, qua no nos salvan s i­
qu iera  del peligro de  am anecer algún dia en tre  el 
estruendo  de las barricadas, y que tan tas veces vie­
nen como Breno á ech ar el peso de su espada en la 
balanza de n uestras discordias.

Por eso nosotros no vemos en vosotros m ás que 
unos Sangredos de la política, que todo lo quieren  
c u ra r  con las sangrías del im puesto y  con el agua 
caliente del liberalism o.

La España de hoy lleva, como el pueblo de Israel, 
cu aren ta  años cam inando por el desierto dei libera­
lism o. Tiempo es ya de que  llegue á la tie rra  de 
prom isión; pero para ese viaje no ha de guiarla un 
caudillo político do la casa de Saboya. Lu que Espa­
ña necesita es la aplicación de una verdadera cien­
cia de Gobierno, y vuestra  d inastía lo más que lo ­

grará  será rep resen tar el tira y  afloja de los m in iste ­
rios responsables á quienes no se exige la responsa­
bilidad nunca.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Yo daré á 
V. S toda la titud  den tro  de los térm inos del reg la­
m ento; pero está V. S. obligado á respetar todas las 
instilucíones del pais.

El Sr. ESTR.ADA VILLAVERDE: Estaba haciendo 
uua apreciación política acerca  de la significación de 
una dinastía: no rao ocupaba de las personas que se 
cansíderau  inviolables.

España necesita unidad de m iras y  de acción en 
el poder, y  esta dinastía  no puede trae r  m as que el 
fraccionam iento de las rivalidades y de las descon­
fianzas: España necesita una providencia tem poral 
quo a tienda  á sus necesidades, y lo que se le da es 
un  rey que re ina  y no gobierna, sin  mas au to ridad , 
sin mas defensa que que  los m inistros responsables. 
Pensad, señores, que eu estos tiem pos no registra  la 
liisturia ningún O. Albaro de Luna ni D. Rodrigo 
Calderón, y en csm bio  los reyes destronados van 
form ando una galería bastante extensa , que em pieza 
en I.uis Felipe y sigue con O lhon de Grecia, F ran ­
cisco de Ñapóles, Isabel II y Napoleón III, formando 
una sangrien ta  figura de eso cuadro  el desgraciado 
M aximiliano.

Y ya que rae perm ito  el a taque, no creo ua tura l 
desentendorm e de la defensa. No dedicaré m uchas 
palabras al Sr. Moreno N ieto , cuyo pensam iento he 
com prendido difícilm ente: me lim itaré  únicam ente  
é recom endarle que se ponga de acuerdo con el se­
ñor Candau. Si no radica ei derecho en la sum a de 
voluntades, como decia el Sr. Candau, ¿qué .signifi­
ca el sufragio un iversal, que para el Sr. Moreno 
Nieto es la fuente de todo poder? ¿De qué m a n c a  
hemos de aprec iar esta opinion em anada del su fra ­
gio universal? ¿Cómo no se contentó el Sr. .Moreno 
Nieto con c iertas m anifestaciones que pedían á don 
Nicolás María Rivero como em perador, ó á D Bal- 
dom ero Espartero como rey , y  aplaudió que se fue­
ra á buscar el quid divinum  de una dinastía  que era 
real, aunque  fuese ex tran jera? ....

El señor VICEPRESIDENTE (H erre ra ): No percibo 
bien todo lo que el señor d iputado d ice , paro veo 
que está  tratando  de d iscu tir altos poderes dol Esta­
do que no se pueden d iscu tir aqui en ningún sen­
tido.

El Sr. ESTRADA VILLAVERDE: Solo no oyéndo­
me V. E. me explico su  in te rrupción : e.staba hacien­
do apreciaciones sobre la práctica de la soberanía 
nacional, en que nada ofensivo habia para nadie.

La verdad es, señ o res , quo aquí se desconoce el 
derecho antiguo y el derecho nuevo: lo que aquí se 
eslá haciendo es un  consorcio híbrido  de ideas y  do 
instituciones d e q u e  salen igualm ente mistificadas la 
antigua m onarquía  y  la m oderna dem ocracia.

Dos años de progresism o en 1854 trajeron la as­
piración dem ocrática; dos m eses de dem ocracia en 
1868 trajeron  la aspiración republicana; dos sem a­
nas de república, ¿qué aspiración traerían? ¿Qué ha­
béis establecido en el terreno práctico para con tener 
ol em bate de las revoluciones, que ya no cam bian 
Gobiernos, sino que  de rrib an  dinaslia?? Habéis t ra í­
do una  institución por 191 votos que ha sido la ex­
presión de la voluntad parlam entaria, no de la vo­
lun tad  nacional; y si las instituciones han de nacer 
de la x'oluntad parlam entaria, laobrn  de los 191 pue­
de ser destru ida  por i 92.

Algo más sólida parecía la obra del liberalism o á 
la m uerte  de Fernando VII, y la m onarquía  do Isa­
bel II, cuyos anales pueden contarse por G ousiitu- 
ciones escritas ó en proyecto, ha desaparecido en 
una hora do desven tura . Si esto sucedió con una 
d inastía que al fin era española, ¿qué sucederá con 
una dinastía nueva, por más que se haya im plantado 
aqui con todos los cuidados, con todas las p re ca u ­
ciones q u e ex ije  una planta e.xótica?

El señor VICEPRESIDE.Nl'E (Herrera): Pero por la 
vo lun tad  nacional, por unas Córtes constituyen tes 
legitim as.

El Sr ESTRADA VILLAVERDE: Nada he dicho con­
tra  esa institución , que  debe contar como una  de las 
m ejores arm as para su defensa la cam panilla del se ­
ñor presidente.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera); Lo que de­
fiende el presiden te  es el reglam ento: ruego á usía 
que no m e ponga en  el caso de llam arlo séria y ofi­
cia lm ente  al órden.

El Sr. ESTRADA VILLAVERDE: En mi concepto, 
señores, los antecedentes históricos de la d inastía  de 
Saboya la lleven á pasar por España como la de Bo- 
naparte  , sicut avis, velut umbra.

No voy á seguir al Sr. Moreno Nieto en la ap re­
ciación de nuestros an tecedentes como partido  polí­
tico. Me place que S. S. haya encontrado ol origen 
de la revolución en Lulero: de la apostasía de un 
fraile se ha llegado en religión hasta la negación do 
Dios: de las insurrecciones de los paisanos alem anes 
se ha llegado en  política hasta los acontecim ientos 
de Paris. Pero dejando esto aparte , voy á hacerm e 
cargo de una  apreciación histórica del Sr. Moreno 
Nieto.

No niega S. S. que nuestra  legitim idad venga de 
las Córtes de 1812 y 13, de la ley de sucesión, la m ás 
solem ne expresión de la legalidad española, á cuyo 
lado ningún valor legal tiene la ley de las Córtes de 
1789, que  no solo no tuvo la sanción real, sino que  
tuvo una prom ulgación con traria  en la Novísim a 
que insertó  la de 1712.

Pero v iniendo al siglo a c tu a l , si para el Sr. More­
no Nieto el ra tra im ien to  del partido  progresista de 
estos últim os años significa t i  destronam iento  de la 
re ina , ¿qué significación tiene para S. S. una guer­
ra civil en que  u n  partido  salió á  defender á su rey , 
sostuvo una lucha heróica de siete añus y se retiró  
de ella vendido, pero no vencido?

Decís que desde_ entonces el partido carlista  ha 
m uerto: si fuese asi, tendríais que confesar que su 
expectro, como el de Banquo, se habia aparecido 
m uchas veces en tre  vosotros. No, no ha m uerto ; 
después de aquella g u erra  supo la plum a de Balmes 
defender la solución carlista de los m atrim onios rea­
les; el Gobierno de aquel tiem po creyó m ejor un c ir 
la d inastía al carro  de Luis Felipe; pero el partido 
carlista salió o tra vez á la lucha , y o tra vez el dolo 
y  las crueldades paralizaron su  esfuerzo.

O currió después la sublevación de San Cárlos de 
la Rápita, que no es n inguna traición como se ha d i­
cho aqui; que no es el p rim er ejem plo de un p a r ti­
do que se levanta en arm as cuando la pátria  está en 
guerra ; que tiene  su  ejem plo sin salir de nuestro  
país, en 1812, y  que después do todo no ha tpaiflo 
tan  funestos resultados como la insurrección de 
1820. Tuvo lugar después la m uerte  de todos los 
p rincipes proscritos, salvándose únicam ente el que 
habia plegado la significación de su nom bre ante el 
liberalism o, y  el partido carlista  empezó áconfiar en 
que  era llegada su  hora; esa hora está hoy m uy 
próxim a, si no ha sonado ya.

No es este un grito de guerra ; el partido  carlista  
sib o  que la Providencia hace bien las cosas y  p re­
para los hom bres quo han de ser in strum en to  de 
sus designios; I sa b e lll  y NSj.o eon III, sus m ayores 
enemigo», han desaparecido; está identificado con el 
Sum o Pontífice, que al fin triunfará; nada tiene q u e
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envid iar al partido  liberal en hom bres civiles, como I 
nada tuvo que envidiarle  en  generales d u ran te  la 
g uerra ; no caerá con él la libertad  , que nosotros j 
am am os tam bién , no como la bacante desenfrenada ' 
que agita por los cam pos su desordenada cabellen», 
sino como la severa m atrona de la cual nacen la le­
galidad y  la justic ia .

Si no fuese así, Dios salve á la pátria; nosotros 
nos re tirarem os á llo rar sus m ales si nuestras voces 
son desoídas como las de la C asandra de Troya. Hé 
dicho.

El Sr. Moreno Nieto, con gran vehem encia, con­
testa  al Sr. E strada, diciéndole que no se ha lev an ­
tado á las a ltu ras de la ciencia , aunque  ha hecbo 
justic ia  al talento  del orador carlista. Dice unas 
cuan tas frases que nadie en tiende, ni el m ism o se­
ñ or Moreno Nieto que las pronuncia.

"El Sr. ESTRADA VILLA VERDE: Diré pocas pala­
bras, porque no me p erm itirán  mas ni el reglam ento 
ni m is fuerzas, y  no me hubiera  levantado si no tu -  

. v iera  precisión de decir algo al Sr. Moreno Nieto,
j i  i S. S. m a ha retado á d iscu tir su teoría de la sobe­

ran ía  nacional: no puedo hacerlo , porque ni esla es 
O casión á propósito, ni el sitio es oportuno, ni yo he 
podido seguir bien el discurso de S. S.

En cuanto  á lo do rebelarse ó resignarse, parece 
que S. S. indica que ya ha concluido el periodo de 
hacer lo prim ero. ¿Y qué? ¿quiere S. S. que tenga­
mos que aceptar forzosam ente lo segundo? ¿Pues no 
se dice á cada paso que la opinión y  la palabra  son 
libres? ¿A qué hemos de v en ir aqu í, sino á defender 
n u estra  idea?

En cuan to  a! te rce r punto , como el S r. Moreno 
Nieto no ha podido hab lar de él, no he de hacerlo  yo 
tam poco.

El Sr. ROMERO ROBLEDO consum ió el te rc e r tu r ­
no en con tra , condenando el e sp íritu  que alentaba 
ese voto, esp íritu  que  se encam inaba á a tizar el fue­
go de las discordias y au m en ta r los males que en el 
país existían.

Los deberes patrióticos de los hom bres politicos 
eran  á su  juicio  los de c o n tr ib u irá  m ejorar los in te ­
reses de la patria y no á ay u d ar á que los m ales c rez­

c a n  y  los dolores arrecien .
En cuan to  á la cuestión constituyen te  lo que el 

país queria  era: una vez constitu ida la nación, se 
asegurase el órden y en él las instituciones basadas 
en la libertad. Esto queria  el pueblo español, es de­
c ir  la revolución, la cual rechazaba con te rro r todo 
lo q u e  so encam iuasoá  tu rb a r  ef concierto legal es­
tablecido.

Para él la legitim idad descansaba en la voluntad  
de los pueblos cuya soberanía la proclam aba.

En lo relativo é los poderes perm anen tes, el o ra­
d or expuso sus ideas especiales, declarando que des­
pués de creados por el voto de la nación no era  posi­
b le  destru irlos sino {wr la fuerza.

V se levantó la sesión.
E ran  las siete m énos cuarto .
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D I S C U R S O S  N O T A B L E S .

La sesión celebrada a je r  en el Congreso fué una 
de las más importantes para el partido carlista. Dos 
diputados de nuestra comuuion, uno el señor conde 
de Orgaz que tomaba parte por primera vez eu un 
debate tan solemne, y otro el S r. E strada Villa- 
verde que tiene ya ganada justa reputación de o ra ­
dor, se encargaron de defender el voto particular 
del S r. Nocedal, combatido por dos diputados de 
ia mayoría.

E! señor conde de Orgaz, presidente de la junta 
directiva de las minorías carlistas de ambas C á­
m aras, inició la série de notables discursos que 
con motivo de ia discusión del mensaje esperamos 
oir de nuestros amigos. La figura del ilústre pró- 
cer, su semblante dulce y su aire de modestia p re- 
vienon desde luego á su favor, los que le tra tan , 
aunque sea sin intimidad, descubren sin tardanza 
los nobilísimos sentimientos de esa alma generosa­
mente apasionada por una causa en cuyo triunfo 
creo íirmisimainente que estriba la salvación de la 
patria , cansa á la que profesa un amor heredado 
que no ban podido entibiar ni el recuerdo de los 
infortunios de su ilustre familia, ni el menoscabo 
de sus bienes, ni los padecimientos de repetidas 
emigraciones y de persecuciones incesantes.

E n su hermoso discurso de ayer se reflejaba tal 
cual es el carácter personal del señor conde de 
Orgaz. Bondadoso y tolerante con sus adversa­
rios, incapaz de odiar sino el mal, inquebrantable 
en la profesión y defensa de la verdad.

Sea cualquiera la apreciación que hicieran ayer 
los señores diputados de las doctrinas sustentadas 
por nuestro ilustre y jív en  amigo, todos, estamos 
seguros de ello, harian justicia á sus sentimientos 
y á su sinceridad.

El conde de Orgaz hablaba al entendimiento, 
pero más aun al corazón de sus oyentes. Empezó 
por pintar con los más vivos colores y con toda la 
espresion de la am argura de que está poseida su 
alm a, el cuadro tristísimo de los males que afligen 
á  y á Europa, dando en ese cuadro el lu­
gar qne debia á ia angustiosa situación del Padre 
comuu de los fieles. Y de aquí tomó pié para en­
tra r en el análisis del voto particular del S r. N o­
cedal . en cuyos elocuentes periodos encontra­
ba la expresión de los sentimientos del pueblo 
español que busca en la restauración del derecho, 
tal como lo enseña la doctrina católica y lo han 
consagrado nuestras tradiciones, el áncora de s a l­
vación para esta sociedad próxima á perecer en 
el oleaje de ias doctrinas revolacionarias.

Y glosando razonadamente diferentes párrafos 
del voto particular, y contestando al discurso del 
S r. Candau, el señor conde de Orgaz expuso b r i ­
llantemente los principios fundamentales que os­
tenta  como lemas la gloriosa bandera de la monar­
quía tradicional.

«Uo esfuerzo do abnegación ó Dios salve á E s ­
paña.» dice el S r. Nocedal. «Un esfuerzo de a b ­
negación ó Dios salve á España,» repella el señor 
conde de Orgaz con un acento de convicción que 
cautivaba. _

El señor conde de Orgaz tenia forzosamente que 
hab 'ar de cosas que no se pueden nombrar sin que, 
á pesar de la Constitución, se alteren los nervios 
de la mayoría, y lo hizo con entereza y dignidad; 
pero con la cortesía propia del lugar en que hab la­
ba y del asunto y de la persona á qne se referia. 
Con todo, «1 liberallsimo S r. Olózaga, dió una

prueba más de su injustificada intolerancia llaman­
do una vez a ló id en  á nuestro amigo.

El sognodo torno eu pró del voto particular del 
S r. Nocedal lo c.onsumió el S r. E strada Villaverde, 
ex-catedrático injuramentado de derecho cauóni.u 
de la Universidad de Oviedo , conocido ya de 
nuestros lectoras como orador parlamentario. Su 
discurso de ayer es un modelo acabado de la o ra ­
toria serena y tranquila del hombre de ciencia. 
Coa el dominio propio de un talento privilegiado 
consagrado al estudio, el S r. E strada puso de ma­
nifiesto lo absurdo del principio de la coberania 
nacional, ya se considere esta como la suma de 
voluntades, según decia el S r. C andau , ya m e­
rezca otra consideración, según decia el S r. Mo­
reno Nieto en frases un tanto laberínticas. Tenien­
do que contestar al S r. Moreno N ie to , el discurso 
del S r. E strada tenia que ser en gran parte im ­
provisado, y sin embargo, el razonamiento fué 
tan vigoroso y tan oportuno, como si nuestro am i­
go se hubiera preparado especialmente para refu­
tar los argumentos de su adversario, y la forma 
fué tan elegante, la dicción tan correcta como en 
todos sus discursos, que á la vez que importantes 
oraciones políticas son notables documentos lite • 
rarios.

Los diputados de todas las fracciones, sin es- 
cepcioQ a lguna , oyeron con profundo silencio á 
nuestro amigo admirando la seguridad de sus opi­
niones, ia elevaciou de sus conceptos, la belleza 
de la frase, la brillantez de las descripciones y la 
pureza de la dicción. Y  al mismo tiempo todos ad­
miraban la modestia del orador carlista y la con­
vicción que se reflejaba en sus palabras.

E lS r . E strada, sin herir á nadie, esponia con 
una facilidad pasmosa sus opiniones sobre los pun­
tos culminantes dé l a  política, y decia todo lo que 
se proponía decir sin alarm ar á nadie. Así pudo 
hablar de la dinastía de Saboya , de su proceder 
con el Sumo Pontífice, de la soberanía nacional 
y de la solución aceptada por nuestros revolucio­
narios, de la representación del partido carlista 
y su historia, y del derecho de España en órden á 
la sucesión en el trono.

Recordando los elogios que cuantos le oyeron 
hacian del discurso de nuestro amigo, no hemos 
extrañado que los periódicos de todos matices, so­
breponiéndose á la pasión de partido, le hagan hoy 
justicia. E l Im p a r d a l  se duele de no haber oido 
bien al S r. E strad a , á causa de la debilidad de su 
voz, y juzgando su discurso por el extracto de la 
Gaceta, que es un pálido bosquejo, reconoce en 
el ex-caledrático de Oviedo condiciones de emi­
nente orador. O tros muchos periódicos liberales, 
así ministeriales como de la oposioion, tributan 
cumplidos elogios al S r. E strada, y también al se ­
ñor conde de Orgaz.

Reciban estos dos señores nuestros plácemes, 
recíbalos el partido carlista, que talas adalides tie­
ne en el Parlam ento, y recíbala en fin el país, que 
puede ver en esas personas de reconocido talento y 
abundante y tan a  instrucción una prenda segura 
de dias más venturosos para nuestra desgraciada 
pátria.

El Sr. Moreno Nieto fué el encargado de consu­
mir el segundo turno en contra del voto particular 
del S r. Nocedal. Aquel orador, que más merece el 
nombre de hablador incansable, se mostró irritadí- 
simo porque la mesa, la comision y el Gobierno 
habian tolerado la lectura del voto particular. Fué 
lo único que sacamos en limpio de la perorata des­
cosida y contradictoria en todos sus puntos del se­
ñor Moreno Nieto.

¿Qué dirá Europa, exclamaba todo convulso y 
escandalizado el nuevo amadeista, qué dirá Europa 
cuando sepa que estamos aqui discutiendo un voto 
en que se escarnece y se desacata al supremo m a­
gistrado de la nación, diciéndole que se vaya? Pues 
dirá que siquiera en este punto no deja de cum ­
plirse la sábia  Constitución del Estado, ya que en 
otros parece considerarse como una ley derogada. 
Pues d irá, volviendo del revés la intención con que 
el S r. Moreno Nieto pronunció esta frase, res ig ­
narse ó rebelarse, que no hay más remedio qua 
resignarse con la Constitución que se ha hecho ó 
rebelarse contra ella.

Sí, S r. Moreno N ieto; esto dirá Europa y esto 
decimos nosotros en contestación á sus nerviosos 
apostrofes contra la minoría carlista. ¿ Le parece á 
S . S. qiie es molesto , que es irritante ver á esa 
minoría dirigir constantem ente sus acertados tiros 
hácia el punto más alto de la revolución? Pues, se­
ñor Moreno Nieto, resignarse ó rebelarse  Resig­
narse ante las consecuencias fatales de esa ley fun­
damental absurda que vosotros habéis hecho, ó re­
belarse contra el'a. Los carlistas, al segoir esa 
conducta que tanto molesta al G obierno, están 
dentro del derecho y dentro de la legalidad. Si el 
Gobierno quiere privarles del uso de ese derecho 
legitimo y legal, saque los enmohecidos cañones 
de 1836 y bombardee las Córtes, que como dice 
un antiguo cantar.

N o será  la p r im e r  dam a  
Que dió la  m uerte  á  su  dueño.

Pero si conviene en que los cañones pueden 
producir mal efecto en España y en E uropa, re ­
sígnese á sufrir todas las consecuencias de la 
Constitución del Estado, resígnese á oir un dia y 
otro dia, una hora y otra hora todo cuanto á los 
carlistas dicte su conciencia que deben decir, 
plazca ó nó á los hombres que han .perturbado la 
sociedad española, y qne deepues de mil pronun­
ciamientos tratan  de declarar indiacntible su pro» 
pia obra.

El S r. Moreno Nieto, al en trar de lleno en ia 
cuestión del derecho antiguo y del derecho m oder­
no, se rodeó de tales nebulosidades, que no salia 
un concepto de sus lábios, sin que inmediatamente 
después no viniera el correctivo. ¡Qné absurdos y 

. qué contradicciones! Mejor dicho: ¡con qué rapi- 

. dez venia la contradicción tras del absurdo!

Negó que la soberanía nacional fuese el resul­
tado de la suma de voluntades, y en seguida nos 
dijo q ’'e  la soberanía era inmanente en la socie­
dad, bien que para cohonestar la cotitraiicion, 
añadió qne ia sociedad era algo más que uu con­
junto Je  individuos, era una especie de ser su p e­
rior al individuo, y con distinta conciencia.

El S r. Moreno Nieto tuvo quejasom ar la oreja 
panteística para esplicarnos la diferencia entre la 
sociedad y el individuo. Pero ni con esa ni con to ­
das las orejas filosófico-raciona islas del mundo se 
puede probar que la soberanía, siendo propia de la 
sociedad, no lo es también de la suma de indivi­
duos ó de voluntades que la componen.

Defendió despnes la libertad religiosa, diciendo 
qne ias ciencias y ias artes ss ahogaban en la es­
trechez de las vias católicas; pero en seguida aña - 
dió que am aba la unidad católica , aunque con­
quistada por medio de la convicción, por medio de 
la libertad, no de la fuerza. Y á fin de estremecer 
á los incautos qne temen se les imponga la fé cris­
tiana á tiros, como los antiguos protestantes, dijo 
que el partido carlista no poJria resucitar aque­
llas grandes m onarquias de otros tiem pos que 
rig ieron  con blando cetro la  E u r o p a , sino mo­
narquías tiránicas como la del estúpido  Cárlos II 
y del estúpido  Fernando VIL Sobre cuatro ó cin­
co veces repitió el calificativo de estúpido, de tal 
modo, que les progresistas llegaron á fruncir el 
entrecejo.

E n breves palabras le contestó el S r. E strada, 
pulverizando los argumentos más poderosos del 
orador sem i-católico, sem i-racioualista, serai- 
panteista, sem i-todo y sem i-nada. El S r. Moreno 
Nielo replicó en tono destemplado y altivo, como 
si las reflexiones del S r. E strada hubieran herido 
el profundo amor propio del flamante defensor de
D. Amadeo.

Esperam os que hoy nuestro querido amigo el 
Sr. Nocedal dará otro disgusto al S r. Moreno N ie­
to, cuyo sistema nervioso va á sufrir graves per­
turbaciones en esta legislatura.

PEREG RIN A C IO N

POR EL P.APA

AL SANTÍSIMO CRISTO DE BALAGDER.

Oportunam ente anunciamos á nuestros lectores 
la peregrinación que el sábio y celosísimo señor 
Obispo de Urgel habia dispuesto en su diócesis, 
para im plorar de Dios la libertad del Pontífice 
perseguido. La peregrinación partió de Lérida el 
dia do P áscua .'áu les de este dia,. como p repara­
ción, habia habido dos solemnísimos triduos, que 
terminaron el domingo con una comunión general, 
en que tomaron parte seis rail personas.

Lo que sucedió después, dígalo L a  Voz de L é ­
rida  Católica, de cuyo interesante relato tomamos 
lo siguiente, que será leido con gran satisfacción 
por todos los católicos:

«El dom ingo á las tres de la larde , que era la ho­
ra destinada para sa lir de la santa iglesia catedral, 
se organizó la procesión, á la que acud ieron  sobre 
cuatro  mil peregrinos q ue , recorriendo  la calle Ma­
yor y plaza de la Paheria, se d irigieron á la iglesia 
de N uestra Señora de G ra ien a .

Todos los peregrinos rezaron con ia m ayor devo­
ción el Santísim o Rosario

El órden más com pleto y  el recogim iento m ás 
profundo se observó en todos los concurren tes d u ­
rante las dos horas qne tardó dicha procesión en lle­
g a r al santuario .

Alli predicó breves m om entos el ilustre  señor Ca- 
nónigolectoral.

Los peregrinos que no podían co n tin u ar hasta Ba- 
laguer por su estado do s a lu l  por su edad ó por sus 
ocupaciones, continuaron orando an te  la im ágen de 
María por espacio de más de m edia hora.

Los restan tes continuaron su  viaje, rebosando su 
corazón de santa alegría.

Al llegar cerca de V illanueva de ta Barca se formó 
de nuevo la procesión, y  empezó o tra  vez el S an tí­
sim o Rosario, que cantó una b rillan te  o rquesta y un  
n u trido  coro; continuando después las letanías de la 
Virgen, hasta Term ens, pueblo que se babia fijado 
para  p e rnoctar los peregrinos.

El hallarse ya allí alojada la partida  que salió con 
el Excmo. señor b rigadier gobernador de esta plaza, 
ínm ediatam e.ote después de salir la procesión, fué 
la causa de que no pudiese cum plirio  este acu e r­
do, y después de un  pequeño descanso, los peregri­
nos con tinuaron  su  m archa d irectam ente  hasta Bala- 
guer, donde llegaron á las doce y  m edia ó la una de 
la  noche

A pesar de que du ran te  las tres  horas y media 
q ue  trascu rriero n  desde la salida de T erm ens hasta 
la llegada á Balaguer llovió sin in te rrupción , los p e ­
regrinos no cejaron y  sobrellevaron este con tra tiem ­
po sin la m as m ínim a q u e ja ......

Señoras delicadas y  de edad avanzada, pues, las 
habia hasta de sesenta años; jóvenes tiernas; Sacer­
dotes con poca salud y anciauos sexagenarios; n i­
ños de diez y doce años, hicieron aquel viaje de 
noche, lloviendo y como es consiguiente con m ucho 
barro  y hu m ed ad  en el piso, sin quejarse , an tes al 
contrarío , bendiciendo al Señor que los proporcio­
naba aquel nuevo sufrim ien to , que le ofrecían para 
la libertad  del Pontífice Romano y  del triun fo  de la 
Iglesia.

Al llegar los peregrinos á Balaguer fueron recib i­
dos y  hospedados por sus dignos herm anos, de los 
cu ales no hacem os especial m ención, por no h e rir  
su  delicadeza: pero sí debem os dejar consignado que 
todos los que tuv ieron  ocasión ejercieron con los 
peregrinos actos de verdadera y santa caridad ; 
prestándoles ropas con que m udarse, lumbre y  cama 
donde recostarse, y  hasta hubo qu ien  se levantó de 
la suya para cederla  á los católicos leridanos.

Loor á nuestros herm anos Balaguerienses: gracias 
por su  recibim iento, mil gracias; Dios les pague y  
aumente su  santo amor a l prójimo.

Faltaríam os á otro deber de g ratitud  si no h iciéra­
mos especial m ención de las herm anas de la C ari­
dad del Santo Hospital, sito en el ex-convento de 
Santo Domingo.

Allí fuó donde m as peregrinos se albergaron á su 
llegada, encontrando en aquel piadoso asilo (gracias 
á la caridad de las herm anas, que tan  bien sab^n 
ejercer cum pliendo con su santo estatuto), encon­
trando , repetim os, cam as los que m as las necesita­
b an , caldo los delicados y lum bre donde secarse y 
abrigar.se todos y  mas que hubiese habido; por que 
la  caridad todo lo socorre m ultiplicándose como por 
u n  milagro.

Despnes de un  pequeño reposp, y no habiéndose 
podido re u n ir  los peregrinos de Lérida en el lugar 
prefijado para v isitar en procesión parcial la Sagra­
da im ágen de Jesús Crucificado, salieron del m en­
cionado ex-convento, agregándose ya á ellos los que 
habian  llegado aquella m añana hasta el núm ero de 
dos ip 'L  é hicieron la v isita adorando la milagrosa 
im ágen, scgun estaba prpvepido en el program a, y 
descendieron por el Arroyo, plaza del pozo y calle

Mayor á la plaza del Mercado, donde habia dispues­
to un  elegante tem plete , en el cual m ás tarde  ce­
lebró el Excmo. é lim o, señor Obispo de la Seo de 
Urgel.

En esta procesión viraos tam bién ondular el pen­
dón de las Hijas de M aria.

M ientras fueron llegando sucesivam ente la.s pro­
cesiones do otros varios pueblos, la m úsica y coro 
de Lérida en unión de los profesores de Balaguer, 
cantaron u n  him no á Piu IX , com puesto expresam en­
te por el acred itado  profesor D. Magin Ponti, y  el 
entusiasm o de la m u ltitu d  que rodeaba el tem plete 
crecía por m om entos á  los gritos de ¡v iv a  eio i \ ,  v iv a  
EL PAPA a s v !

Pero aum entó  de todo punto  al colocar en el p ú l-  
pito que  so habia d ispuesto  en  prim er térm ino  á la 
derecba del a lta r, el re tra to  de nuestro  bondadoso 
Pontífice.

La m u chedum bre  prorum pió  en fuertes y a tro ­
nadores vivas; pañuelos y gorras se levantaban en 
alto y los ojos de todos los fieles se a rrasaban  en 
tie rnas y copiosas lágrim as.

A las diez, por fin, subió al tem plete el excelen­
tísim o Prelado oficiante, á los siem pre gratos y m a- 
gestuosos acordes de la m archa  real y  en tre  las acla­
m aciones do los fieles... .

Concluida la m isa y dada la bendición al pueblo, 
S. E. vistió  la capa p luvial y dirigió su  voz á tos 
peregrinos, que  con u n a  com postura y  religiosidad 
sin  igual hab ian  asistido al santo  sacrificio.

De seis á ocho m il fieles de catorce pueblos se 
habían  reun ido  ¿ pesar del m al tiem po y demás 
obstáculos consiguientes á estas reun iones, y  un  si­
lencio sepulcra l re inaba en  aquel espacioso re ­
c in to ......

O portunísim o fuó el discurso  del Excm o. Obispo 
de Urgel, que le desarrolló  con la elocuencia y  u n ­
ción que le reconocen hasta sus m ism os a d v e r­
sarios.

Su precioso m etal de voz, que conserva á pesar 
de su  edad avanzada , hizo que S. E. fuese oído aun  
por los peregrinos m ás d istan tes del púlpito .

En seguida todos los peregrinos se dirig ieron por 
segunda vez en procesión general al m agnifico te m ­
plo del Santísim o Cristo, donde se entonaron las le ­
tanías de los Santos, invocando su  in tercesión  para  
con S. D. M. á fin de que  se apiadara de los cató li­
cos y les alcanzara la libertad  del Pontífice y  el 
triun fo  de la Iglesia.

Más de dos horas duró  la procesión que presidió 
S. E. de m edio pontifical y  en la que  cada uno de 
los pueblos y  las cofradías de Balaguer lucieron sus 
preciosos y  vistosos pendones, y  á eso de las dos, su 
excelencia, próvias las oraciones del ritu a l, despidió 
á los peregrinos dándoles la bendición papal, q u e  
recib ieron de rodillas y con la hum ildad propia de 
los verdaderos creyen tes.

Los periódicos m inisteriales La C onstitución, E l  
Im parcial Y o ltos  que  han dado el grito  de alerta  
por la peregrinación de esta provincia deben haber­
se ya convencido de que el esp íritu  de estas rom e­
rías es p u ram en te  católico; y que los católicos y  
m ucho m énos ciertas personas constituidas en d ig ­
nidad  no conspiran.»

H á ya cerca de un mes que el señor ministro 
de G racia y Justicia presentó al S anado , entro 
otros proyectos, ei del llamado matrimonio civil, 
que está rigiendo como ley contra el torrente 
de !a conciencia pública y la fuerza de la cos­
tum bre.

La comision del Senado, despnes de haber oido 
á ios venerables Obispos da aquella C ám ara, quo 
á la sazón se hallaban en Madrid, parece que está 
dispuesta á introducir en el proyecto ciertas refo r­
mas, no tantas como fuera de desear y como se 
reclaman en justicia, pero en sentido de evitar á 
los católicos españoles algunas de las más repug­
nantes molestias que la legislación vigente lesoca- 
siona.

Pero la comision está detenida en su dictámen 
hasta ponerse de acuerdo oon el Gobierno, y  este 
no se presenta á la comision por falta de tiempo, 
ó más bien, por temor de provocar una crisis. 
En efecto, si las reformas adoptadas en principio 
por ia comision se aceptaa por algunos de los m i­
nistros, es probable que sean rechazadas por 
otros. No creemos que en este punto opinen de un 
mismo modo el S r. U:loa y el S r. Martos): ó ven­
cen los conservadores de la revolución, ó vencen 
los cimbrios.

E n tre  tanto, la ley impia, la ley contraria al 
sentimiento católico y repugnante á nuestras cos­
tumbres y á nuestra conciencia, continúa en vi­
gor, con gran perturbación en el órden religioso y 
civil, y según todas las apariencias no podrá dis­
cutirse ya en la actual legislatura.

Siendo esto así, ¿no podrian suspenderse los 
efectos de la legislación vigente para los cató'icos, 
para aquellos que contraigan matrimonio como lo 
manda la Santa Madre Iglesia, hasta la aprobación 
definitiva de la ley que rige interinamente? ¿No 
podría ei Gobieruo declararse neutral en esla 
uuosiiou concreta, aplazando la crisis, si ha de ha­
berla, para más tarde?

Con una disposición interina sobre una ley inte­
rina, nada se prejuzga, y no se hace otra cosa que 
adoptarse un temperamento que tan en moda es­
tá en e dia. N ada se prejuzga, y los católicos, 
que son la inmensa mayoría de los españole?, ten­
drían un respiro en asuntos que tan de cerca 
atañen á la existencia y porvenir de las familias.

Llamamos ia atención de los periódicos sensa­
tos, sin distinción de matices políticos, acerca de 
tan grave cuesliou.

E stá  llam ando la atención la u n ió n , el perfecto  
acuerdo , ia adm irab le  disciplina qne re inan  en la 
m inoría carlis ta  da am bos C uerpos colegis'adores. 
Lo que en  ano se bace ó se d ic e , se rep ite  en el 

t o t r o ; como vo ta  un  d ipu tado  ó sen ad o r, yotan los 
; dem ás, y aun el que por m odestia  declara  que ha ­

bla por cuen ta  p rop ia, está  seguro de in te rp re ta r  
la Opinión de todos.

Semejante conducta en una fraecion tan nume­
rosa como es la católico-monárquica en las actua­
les Córtes, contrasta admirablemente con la d iver­
sidad de miras y tendencias que se advierten, no 
ya en alguna otra m inoría, en la republicana, por 
e jem plo, sino ea el se to  de la misma mayoría.

Pero 63 más; esta unión de los carlistas e j pren­
da segura y anticipada muestra de lo que ha de 
ser su Gobierno el dia que llegue, que llegará por 
sus pasos contaJos y llegará pronto.

«Estas gentes, dicen los hombres imparciales, 
no son como los demás: en ellos está el órden, está 

i ia sumisión, está el verdadero principio de G o­
bierno. Esta gente, al revés de todos los partidos,

predica con el ejemplo. Bien se conoce que uo son 
liberales.»

Otra de las cosas qne adm iran, es la multitud 
de grandes ora loras que van brotando del seno 
del partido carlista.

A fuerza de llamarlos sacristanes, ap«ga'uces, 
et costera, cierto vulgo se habia figurado que entre 
ios carlistas no podia haber personas da i'u s tra - 
cion y de talento, y vé con grata sorpresa que la 
m ayoría de los carlistas se compone en ei Con­
greso de jóvenes elegaates, discretos, de grande 
entendimienlo, y que cada dia surge de entre ellos 
un orador que absorbe la atención de la Cám ara. 
Los grandes de E spaña carlistas resultan grandes 
también por su talento; personas tan modestas co­
mo el S r. E strada , se revelan un dia como p rin ­
cipes del Parlam ento.

Todo esto prueba que el partido carlista no solo 
tiene muchedumbres, sino em inencias, y sobre je ­
fes y masas, principios y hábitos de Gobierno.

En resúmen ; que está de Dios en que ha 
de ser.

Y será.

Y será , porque al mismo tiempo que no lo v a ­
mos haciendo mal, nuestros adversarios están tr a ­
bajando en favor nuestro, mucho mejor qne nos­
otros.

Cuando Dios quiere castigar á los pueblos, los 
manda un Gobierno moderado ; pero cuando solo 
quiere corregirlos y prepararlos para el triunfo del 
órden, entonces les envia una situación progre­
sista.

Dominada la insurrección de París, vuelve á 
cuestionarse en Francia sobre cuál de las cindades 
ha de ser capital en lo sucesivo. Aumenta cada dia 
la opinión contraria á P a rís , y periódicos hay que 
dicen que los incendios causados en aquella ciudad 
por la C om m une  la quitan hasta las condiciones 
m ateriales de capital. Sin embargo, el argumento 
principal contra París no es ese. La revolución 
comunista ha sido vencida , pero no ahogada: 
de los mismos insurgentes que han peleado que­
dan ilesos, libres 70 ,000 ; pues entre los muertos, 
heridos y prisioneros, apenas suben á este núm e­
ro , y sabido es que las fuerzas de la C om m une  se 
aproximaban á 200 ,000  hombres. Esos 70,000 
demagogos, los muchísimos que hay en las grandes 
poblaciones, y la m anera con que ha combatido la 
insurrección, deben hacer pensar á los franceses 
que ei peligro de ia revolución social no ha sido 
alejado, y que es necesario prevenirse contra él 
por todos los medios posibles.

N aturai es, por lo tanto, que muchos franceses 
tiemblen ante la idea de que París vuelva á  ser 
capital, y según indicaciones que hace el telégra­
fo, ha sido presentada una proposición en la Asam­
blea de Versalles para  que no lo sea. Ei S r. Thiers 
no ha soltado prenda ni ha manifestado siquiera 
su opimon, limitándose á d e c i r  q u e  el G o b io m o  n o  

prejuzgará esla cuestión; añadió, sin embargo, que 
continuarán en Versalles el Gobierno y los m inis­
terios, excepto los de Hacienda y G nerra.

No es de creer que los diputados enemigos de 
que Paris sea capital se contenten con estas de­
claraciones , y acaso antes de mucho tiempo abor­
darán resueltam ente la cuestión. Por ahora París 
queda dividido en cuatro comandancias militares, 
al frente de las cuales están los generales Vinoy, 
L'.Admirault, Cissey y Douay : el mariscal Mac- 
Mahon continúa siendo el jefe del ejército.

Parece que triunfa el elemento m ilitar en Versa­
lles, como suele suceder siempre después de las 
revoluciones: algunos creen que el mismo señor 
Thiers tendrá que abandonar el poder, extendién­
dose á él la crisis ya iniciada.

Dentro de pocos dias, es probable que se vis­
lumbre lo que ha de ser de Francia y empecemos 
á ver la solución del actual estado de cosas. Hoy 
nada puede asegu rarse ; pero mucho adelantado 
tiene la causa de la monarquía cristiana, coa e 
reconocimiento que dei derecho dei conde de 
Chambord han hecho los principes de Orleans.

L» carta  del duque d 'A um ale al conde Hansson- 
ville á que se referia el parte telegráfico que 
ayer insertamos de L^Echó de P A rd ed le , ha sido 
publicada ya ea los periódicos de B urdeos, y es 
un reconocimiento explícito de los derechos y jefa­
tura del conde de Chambord.

Tanto el duque d ‘Aumale como el principe de 
de Joinville, serán admitidos como dipatados en la 
Asamblea, pero dudamos mucho que lleguen á to ­
mar asiento, si es sincera su adhesión á la causa 
de la legitimidad. Las ideas dei conde de Cbam- 
bord sobre este punto, son explícitas y term inan­
tes: los individuos de la casa de F rancia , esto es, 
de la familia r e a l , son representantes natos de la 
nación francesa con una representación superior á 
la de diputados y por consiguiente no pueden ser 
diputados sin abdicar su más alta reprepresenta- 
cioD. Esto DO obsta para  la validación de sos a c ­
tas y su admisión en ia Asamblea , lo cual será 
una prueba de deferencia para  sus electores.

E l priucipal obstáculo que hay que vencer para 
la proclamación de Enrique V , consiste en M. 
Thiers demasiado viejo para proceder con ener­
gía y rom per con sus añejas aficiones revolu­
cionarias; pero este obstáculo desaparecerá porque 
la república es altam ente impopular y ia elección 
eutre el cesarismo infantil y la m onarquía trad i' 
cional representada hoy por el primer caballe® 
de Francia, no parece dudosa.

Hé aqui lo que escribe Le M onde acerca de la 
carta de que hablamos.-

«En un círculo de Versalles y  en tre  l o s  diputados, 
dice Le Monde, circula una carta  del d uque  de Au­
m ale, q u e  ofrece grande in terés en  cuanto  confirma 
el hecho de la fusión.

Esta ca rta , esperada desde hace algún tiem po, V 
cuya pubíicacion se habia dem orado hasta la e n tra ­
da de las tropas en Parí», no está destinada á la pu 
blicidad. Créese por o tra parte  que  los príncipes d«
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Orleans no tard a rán  en  an u n ciar ab iertam en te  su 
adhesión á  la carta  y  á los principios del conde de 
C ham bord.»

Sobre las precedentes líneas del periódico fran­
cés escriben de Lyon al D iario de B arcelona:

«Las noticias de Le Monde son exactas.
La carta  del d u q u e  de A um ale es u n a  adhesión, 

tan to  en su nom bre como en el del p rincipe de Jo in ­
ville, á  la carta  del conde de Cham bord : los prim e­
ros están  dispuestos á  reconocer al jefe de la fam ilia 
de Borbon, en  cuan to  lo desee.

Todos los que han leido la ca rta  del d uque  de 
A um als, reconocen la lea ltad  y  el patrio tism o de los 
sen tim ien tos m anifestados.»

R l Im p a rc ia l copia las noticias sobre el reco­
nocimiento del conde de Chambord por los hijos 
y nietos de Luis Felipe, de que hablamos en otra 
parte, ataca duram ente á la familia Orleans, y es­
cribe por último las palabras siguientes, que no 
tienu'o precie:

«Bien ha de ser perm itido  que  dudem os de la 
efectividad de esa sum isión hasta que veam os qué 
giro tom an los asuntos de Francia . De tal palo tal 
astilla , dice el refrán . Los palos y aun una de las as­
tillas , ya hemos visto de qué m adera son y  han 
sido.»

Palos y astillas tenemos en España: díganlo si no 
S ir ran o , Topete, Izquierdo, Córdova, Ros de 01a- 
1.0 , e tc ., etc.

E l Im parcial hará bien en recordárselo á don 
A m adeo, porque á nadie más que á este señor 
importa no olvidarlo.

E l Im parcia l dijo el 23 de Mayo que en un pue­
blo fraucés de la fro n te ra , «noticioso el S r. Man­
terola del arresto de sus correligionarios reclutó y 
se puso á la cabeza de un batallón de mujeres y 
chiquillos, que á voz en grito pedian á la puerta de 
la cárcel la libertad de los detenidos.»

Hemos desmentido \& ca lu m n ia , óigalo bien El 
Im p a rc ia l, la ca lum nia  del diario cinabrio, y el 
diario cimbrio, on vez de confesar su falta, se 
atrevo á decir que de nuestro relato resu lta  con- 
¡ ir /m d o  cuanto acerca del p a r ticu la r  d ijo .

Verdad es que en el mismo suelto E l Im p a r -  
cia l hace pasar por Hendaya á los carlistas de 
S an  Juan de Luz conducidos á Bayona por sus 
autoridades francesas.

E l Im p a rc ia l dustroza con la misma facilidad 
ia geografía que la honra.

Anoche termioaron las tareas ordinarias de la 
Juven tu d  Católica en el presente curso, con un 
brillante y aplaudislmo resúmen qne de la última 
discusión hizo el jóven presidente señor marqués 
de Monesterio.

El señor marqués de Monesterio anunció su pró­
xima salida para Roma, á donde vá con otros jó ­
venes fervorosos en representación de la Juven tu d  
Católica, para asistir á las solemnidades del J u ­
bileo Pontificio y depositar á los piés de nuestro 
inmortal Pontífice las ofrendas y protestas de la 
fiel España. Este anuncio fué recibido con estre­
pitosos aplausos y aclamaciones.

L a J u v e n tu d  C a tó lica  de Madrid se dedicará 
ahora á  p reparar los festejos con que ha de solem­
nizarse el 23.® aniversario do la exaltación de 
Pío I X . ______________________

Va nos temiamos nosotros que la reforma r e ­
cientemente introducida eu el cuerpo de órden p ú ­
blico y guardias del ayuntam iento no habia de dar 
resultados satisfactorios; pera nunca creíamos que 
)os hechos por un lado y por otro los periódicos 
ministeriales viniesen tan pronto á confirmar nues­
tros temores. Por egoísmo era de esperar que la 
situación procurase que la seguridad personal es- 
tuvese completamente garantida por algún tiempo 
al ménos despnes de la reforma, mas por desgra­
cia ha sucedido todo lo contrario.

E l Im p a rc ia l  refiere hoy una porción de escán­
dalos cometidos á  ciencia y paciencia de los agen­
tes de órden público, se indigna de que los ciuda­
danos no hallen defensa ea los representantes de 
la autoridad, y pregunta:

«¿Qué clase de personal es ese, que no se apercibe 
do hechos tan e sc an d a l» o s , ó no in te rv iene  en 
ellos? ¿Es falta de celo? ¿Defecto de capacidad? ¿Ex­
ceso de pusilanim idad? Pues entonces el rem edio es 
conocido.

El que no sirve para un  cargo que cual n ingún 
otro requ iere  condicioues especiales, es necesario 
que sea sustitu ido .»

V figúrese que ese agente que no sirve  para el 
caso haya servido para limpiar las botas de algún 
diputado de ia m ayoría,,á quien no se puede dis­
gustar, ¿cómo se arreglaría El Im p a rc ia l, siendo 
autoridad, para sustituirle?

¡No parece sino que es cosa nueva en España 
tener empleados útiles solo para cobrar la n ó m i n a  

á fin de mes! ¿Por ventara no están pidiendo d ia ­
riamente los amigos de E l Im p a rc ia l  que se 
coloque eu los destinos públicos á los liberales, á 
los revolucionarios, á los que se han batido en las 
barricadas, como si el liberalismo ó el manejo de 
un trabuco ó de un fusil fuese titulo de suficiencia 
para  el desempeño de los cargos públicos?

¡Tarea tiene el diario cimbrio si forma empeño 
en que sean sustituidos los empleados que no s ir-  
venl Pero ya am ainará E l Im p a rc ia l en esos co­
natos de independencia, porque de lo contrario 
londria que renegar no solo de las personas, sino 
de las instituciones que defiende. Estas son en pri­
mer lugar responsables del aumento y escasa valia 
de los empleados que paga el país.

La sesión que ayer celebró el Senado tuvo muy 
poca importancia. Por eso y por necesitar el espa­
cio de nuestro periódico para tra ta r asuntos de ma­
yor interés, hemos omitido el extracto.

Continuando la discusión del reglamento, el S e - 
nado aprobó hasta el articulo 84 inclusive. D urante 

sesión uo ocurrió incidente alguno que merezca 
hiencion especial. Pasadas las horas de costumbre 
*e levauló la sesiou señaláudose para la órden del 
úia de hoy, la coutmuaciun de la discusión pen­
diente.

Los cajistas nos hicieron decir ayer en la U ltim a  
H ora  que nuestro amigo el señor conde de Orgaz 
habia pronunciado «un brillante y larguísim o  dis­
curso,» cuando nosotros escribimos «brillante y
razonad ísim o .

E sta errata da márgen á E l Im p a rc ia l  para 
agregar un suelto á los muchos sin g rac ia , y hasta 
pudiéramos decir tontos, qne dedica de alguu tiem ­
po á esta parte ¿ sem brar cizaña en el campo 
carlista.

Hemos visto una carta  de Francia que dice que 
los mónstruos de la C om m une  desollaron vivo al 
señor Arzobispo de Paris, y dieron también cruelí­
sima muerte al S r. Deguerry, Párroco de la Mag­
dalena.

Los periódicos franceses, según dice la carta á 
que nos referimos, no se atreven á publicar estos 
infernales horrores.

O tra ca rta  de Paris que publica un periódico, 
dice, sin embargo, que el señor Arzobispo fué fu­
silado. Hé aquí  el relato qne hace:

«La traslación de una  prisión á o tra  .se hizo en 
pleno dia. Los prisioneros iban  en carru a je  abierto , 
rodeados de u n a  tu rb a  ebria  que  gritaba  sin cesar: 
¡M atarlos! Conviene a d v ertir  que las v íctim as, d is­
puestas á todo, no se am edren taban  por estas am e­
nazas: una vez en la R oquette pasaron allí dos dias 
tranqu ilam en te , perm itiéndoles verse un par de ho­
ras. Los carceleros, pertenecien tes en su m ayor par­
te á la an te rio r adm in istración , Ies guardaban cuan­
tas consideraciones podían.

El m iércoles por la m añana se formó una lista de 
seis de en tre  ellos, abso lu tam ente  lo mismo que eu 
el 93.

El Arzobispo e ra  el últim o. Los seis rehenes fu e ­
ron conducidos á un  extrem o de la prisión y fusila­
dos inm ediatam ente. Las v ictim as eran  M. G ran- 
d eu r, -M. Bonjeau, p residen te  del tribunal de Ca.sa- 
cion; el Abale D eguerry, el Abato A lla rd ; los Padres 
jesu ítas Ducoudray y Clair.

E lju é v es  no ha tenido lugar n inguna ejecución: 
¿por qué? ¡Capricho de bandidos!

El viernes fueron pasados por las arm as de la m is­
ma m anera otros 16 rehenes, que  s o n : M.M, Benzy, 
Caubort y O llivaint, jesu ítas; P e t i t , secretario  gene­
ral del arzobispado; Gard, sem inarista; Seiqucsay, 
sem inarista; R ouiller y Perny , m isioneros; Sabatier, 
V icario segundo de N uestra Señora de Loreto; Plan- 
cha t, lim osnero del patronato  de C haronne; el Abad 
Planchat habia consagrado su  vida á las sociedades 
obreras, y sin  duda  esta ha sido la causa de que los 
com unistas lo hayan asesinado.

En el m ismo dia fueron fusilados tres desconoci­
dos; M. Jecker, el b anquero , el hacendista  de los bo­
nos m ejicanos; 33 gendarm es y tres guardias nacio­
nales refractarios.

El sábado fueron tam bién pasados por las arm as 
cuatro  eclesiásticos cuyos nom bres ignoram os. Este 
fué el últim o crim on com etido en la R oquette.»

La misma carta dice en otro lugar:
«El dom ingo á las cuatro  de la tarde  fueron con­

ducidos al palacio arzobispal, calle de G renelle-Saint- 
G erraaio, el cadáver de Monseñor Darboy, Arzobis­
po do París, y del abata D eguerry , Cura de la Mag­
dalena, asesinados ambos el m iércoles an te rio r en 
las prisiones de la R oquette.»

Un periódico ha dicho qus no habian sido h a ­
llados los cadáveres de eitos m ártires.

El S r. Romero Robledo, jefe de la mayoría, 
consumió el tercer turno en contra del voto parti­
cular del S r. Nocedal.

Amigos y adversarios convinieron en que el 
aprovechado jóven subsecretario de Gobernación 
estuvo desdichadísimo. Bien que él mismo lo con­
fesaba en el salón de conferencias cuando algunos 
diputados le daban, sonriendo maliciosamente, la 
enhorabuena.

El S r. Romero confesó que era completamente 
lego en filosofía; sin embargo, por inspiración del 
espíritu del S r. V alera, que tenia al lado, se p e r­
mitió c itar á Santo Tomás de Aquino en prueba de 
que la Iglesia funda la soberanía en la voluntad de 
los más.

¡Insultar de este modo al sábio y santo doctor 
del siglo X III! Por lo visto, el S r. Romero tomó á 
Santo Tomás por elector de oposición, y no tuvo 
inconveniente en calumniarle.

El S r. Romero, como si fuera redactor de E l 
Im p a rc ia l, sacó á relucir el cuento del alcorno­
que, y los de la mayoría sa rieron. Pero !o más 
gracioso, prescindiendo de alcornoques, fué que el 
subsecretario de la Gobernación confesó de plano 
pon fro n te r iza  im perturbabilidad que si las oposi­
ciones hubieran traiJo  mayoría á las Córtes, es 
tas no se hubieran abierto, porque á la situación 
presente solo se la derriba á cañonazos.

¡Y luego se extraña el Gobierno de que las opo­
siciones tomen en ciertos momentos una actitud 
belicosa! Pues si vosotros mismos, burladores de 
la ley, les estáis enseñando el camino que hay 
que seguir para derribar la situación, ¿qué han de 
hacer? _______________________

Hé aqui el juicio que merecen á L a  Ig u a ld a d  
los oradores carlistas quo ayer tomaron parle en 
ia discusión del Congreso:

«Y debem os tam bién  m ostrar nuestra  im parciali­
dad con los oradores de  la m inoría carlista . El con­
de de Orgaz, y  m uy  especialm ente el Sr. E strada, 
pronunciaron á su  vez discursos, lleno el uno de 
fuertes a taques á la d inastía  actual y  al régim en po­
lítico que en vano tra ta  de  afianzar la m ayoría de 
estas Córtes; notable el otro por todos conceptos. Es 
el Sr. Estrada Villaverde un  orador de buenas for­
m as y no vu lgar erud ic ión , que  aparte  de las ideas 
que defiende y  su sten ta , se hace digno de la m a­
yor atención y  del esquisito  cuidado do los oyentes 
para recoger las frases que pronuncia con débil voz 
y en sentido acento.

Et d iputado carlista no dudó en acep ta r el reto  
de la m ayoría, lanzado á los tradicionalistas por bo­
ca del Sr. Moreno Nieto: s i, es preciso resignarnos ó 
rebelarnos-, pues dentro de esta d isyu n tiva  estamos.
El resto del discurso sirv ió  al orador para enaltecer 
los sentim ientos patrió ticos, los sen tim ien tos re li­
giosos, los sentim ientos politicos, los propósitos, las 
aspiraciones del voto p a rticu la r presentado por el 
Sr. Nocedal...............................................................................

Por lo dem ás, durísim as censuras hizo el orador 
á la legitim idad m onárquica proclam ada y  sancio­
nada en  las pasadas Córtes; y las in terrupciones del 
presiden te  prueban  lo poco q u e  ha conseguido la 
m ayoría m oderada, progresista y c im bria  con im - j 
ped ir la discusión de la célebre proposición de Cas- j 
telar. Es inútil el esfuerzo realista do la gente d i-  • 
nástica; las m inorías en tienden  bien su  misión res­
pectiva, y desde sus cam pos d iscu ten  y  a tacan lo ■ 
que consideran ó Juzgan contrarío  al in terés general 
y al voto público.» i

b rado  an teanoche , en el cua l, según reco rd arán  
n uestros lectores, debia tra ta rs e , ai decir de La 
Epoca, de algún asunto im portan te . El relato  qne 
de  dicho Consejo hace el d iario  nnionista, es cu 
riosiS Mi ", y  debem os darlo  á conocer á nuestros 
lectores Dice asi:

«Ya tenem os algunos porm enores, y  por cierto  cu- 
riosisiiiii s, respecto al Consejo de m inistros cele­
brado oiioclie Con asistencia del p residente de la co­
m ision de m ensaje. Consejo en  que debia tratarse  
del párrafo relativo á las cuestiones de  U ltram ar.

El párrafo en cuestión no e ra  desconocido al se­
ñor Ayala, pues, aunque por esta r enferm o no asis­
tía  aquellos días al Consejo de m inistros, según cos- 
tu m b ie , este tuvo la galantería de hacer que se le 
enviara  el m ensaje para que  lo exam inase y supiera 
lo quo se decia eu el respecto á los negocios de su 
departa  iiiütito.

Hizo el Sr. Ayala en el susodicho párrafo co rrec ­
ciones que lio alteraban  su  sentido, y creyendo que 
las enm iendas no podían m enos de ser aceptadas por 
la com ision, le devolvió la m inuta  y  se quedó tan 
tran q u ilo  , como quién ha puesto una pica en 
Flándes.

Júzguese, pues, de su asom bro al ver el discurso 
im preso (el Sr. .Ayala no asistió á la sesión en que se 
layó) y que el párrafo relativo á los negocios de 
U ltram ar estaba en su p rim itiva  redacción.

Inde irae, su  exigencia de  que se p resen tara  por 
la m ayoría una enm ienda contensiva de las co rrec­
ciones por él hechas, y su am enaza de re tirarse  del 
gabinete sí no se accedía á sus deseos y la concilia­
dora conferencia de anoche.

En ella, el Sr. Ayala expuso sus quejas y el señor 
Valera dem ostró lo infundado de ellas. Según este, 
las correcciones hechas no alteraban  la esencia y el 
sentido  de aquel, eran p u ram en te  literarias, no es­
taban hechas con el detenim iento  y la m editación 
debidos, y en todo caso, la comision no creia deber 
ad m itir  lecciones gram aticales de nadie, aunque el 
que  pretendía darlas fuese el au to r de E l hombre de 
Estado, por lo cual, habia dispuesto que el mensaje 
se leyera tal como habia sido redactado por aquella 
y aprobado por el Consejo de m inistros.

El de U ltram ar, un  tanto  tu rbado  por la a rre ­
m etida del presidente de la comision de m ensaje, 
hecha en la forma más graciosam ente diplom ática 
del m undo,pronunció  algunas frases para dem ostrar 
que tenia razón, y , como le sucede casi siem pre, 
obtuvo el resultado contrario , esto es, que el Sr. Va- 
lera sacara la m inu ta  corregida por Ayala y probara 
que las correcciones hechas por este-, más bien que 
un pensam iento diverso de el dal párrafo u ltra m ari­
no, revelaban una soberbia literaria; inaceptable pa­
ra la comisión é incom prensib le para la m ayoría del 
m inisterio.

Ante et fallo de sus com pañeros, el Sr. Ayala fué 
perdiendo gradualm ente  la inflexibilidad dim isiona­
ria que babia llevado á la reun ión , no volvió á ha­
b lar m ás de re tirarse  del gabinete, pidió como un 
favor singular el que en el curso  del debate explica­
ra la comision el párrafo consabido en un  sentido 
que com prom etiera ménos la consecuencia de su 
conducta, y esta gracia le fué otorgada, no sin que 
el Sr. Marios torciera el gesto al persuadirse de que, 
por el pronto, no habia probabilidades de que  el m i­
n isterio  de U ltram ar quedara  vacante para el Sr. Be­
cerra  ú otro cim brio  por el estilo.

Y por más quo nos cueste trabajo decirlo, á nos­
otros que reconocíam os la firmeza de carácter como 
cualidad d istin tiva  del Sr. Ayala y  que habíam os fun­
dado en ella todos nuestros pronósticos de c r is is , hé 
aqui en lo que han venido á p a rar todas las suscep­
tibilidades, todas las quejas y  todos los fieros con 
que  cl d istinguido au to r dram ático  ha surtido  estos 
dias la escena de la situación de m ateriales bastantes 
para hacer una  chistosa com edia de costum bres po­
lítico-m in isteriales »

L a  C orrespondencia  dice anoche sobre este 
mismo asunto  lo que sigue:

«Se aseguraba hoy que en el Consejo de m inistros 
de anoche, á  que se daba im p o rtan c ia , m ediaron 
explicaciones respecto de la cuestión de U ltram ar 
que dejaron satisfecho al Sr. Ayala. Estas explicacio­
nes se harán  públicas en ia discusión del m ensaje, y 
de este  modo se desvanecerán csbilosidades y pre­
venciones que pudieran  a lte ra r la buena inteligencia 
de los diputados de la m ayoría.»

Leemos L a  Epoca:
«La comision de incom patibilidades del Congreso 

no ha podido conseguir que el Gobierno le envie al­
gunos datos que ha reclam ado, y sin  em bargo se 
exige á dicha comision que dé pronto d ictám en. 
Creemos que no han de faltar votos particu lares 
para que la ley de incom patibilidades se cum pla r i ­
gurosam ente. Nosotros, por decoro del Congreso, 
desearíam os que se resolviera cuanto  antes quipnes 
sou los incapacitados para co n tinuar en el desem pe­
ño de la diputación; pues no es ju sto  que nadie in ­
tervenga sin derecho en las tareas legislativas.»

Seguu dice un periódico, el presidente de la a u ­
diencia de Valencia ha contestado á un  oficio que le 
pasó ei ayuntam ien to  de la capital, invitándole á 
co n cu rr ir  á la procesión del Corpus, que no le es 
posible acep tar el ofrecim iento, porque el reglam en­
to orgánico del poder jud ic ial prohíbe á sus func io ­
narios asistir como corporación á ningún acto p ú ­
blico.

La d iputación  provincial de Teruel, en v ista del 
insostenible estado de los pueblos de aquella p rov in­
cia, que no encuen tran  por los medios que establece 
la ley recursos para las atenciones m unicipales y 
provinciales, se ha dirigido á la de Valencia, in s tá n ­
dole á que una sus esfuerzos á los que está dispuesta 
á hacer para pedir al Gobierno la m odificación de la 
ley de arb itrios, á fin de salir de tan  lastim osa situ a ­
ción.

Los católicos de Huesca se proponen tam bién c e ­
leb rar con gran ostentación y  solem nidad el próximo 
aniversario  del vigésim oquinto año del Pontificado 
do P ío  IX, á cuyo f in  son grandes los preparativos 
q u e  se están haciendo en aquella población.

Las noticias de F ilipinas recibidas a y e r , alcanzan 
al 12 de abril. La salud era buena y  el órden com ­
pleto en  el archipiélago.

El Cabildo de Segorbe ha elegido Canónigo electo­
ral al doctor D. B ernardo Lázaro, catedrático  de teo­
logía del sem inario conciliar de Tortosa, en v ir tu d  
de lus b rillan tes ejercicios hechos por el m ismo en 
las oposiciones que term inaron  el 24 de Mayo úl­
timo.

La Correspondencia mega que se haya m andado 
suspender las elecciones de d iputados de Puerto - 
Rico, com o dice un  periódico.

Parece que  de hoy á m añana celebrará una re­
unión la m inoría republicana del Congreso, según 
dice u n  periódico, para t ra ta r  de aclarar c iertas po­
siciones.

G racias á la diligencia de L a  Política, podemos 
saber io ocurrido en el Consejo de ministios cele­

Lcemos en  E l Imparcial:
«Ayer tarde se estacionaron en las paradas que eu 

la Puerta  del Sol y barrio de Salam anca tienen se ­
ñaladas los carrua jes del tram -vía  num erosas grupos 
de curiosos, en tre  los que figuraban no pocos in d iv i­
duos anim ados , sin duda a lguna, de propósitos m é­
nos inofensivos. Cada vez que llegaba á cualqu iera  de 
dichos puntos uno de los carruajes de la  nueva em ­
presa, e ra  recibido con gritos y  silbidos y m olesta­
das las personas que pretendían  tom ar asiento para 
reco rrer el trayecto  que m edia en tre  am bas estacio­
nes. Al anochecer com enzaron á ser m ás p ro n u n ­

ciadas y  significativas aquellas dem ostraciones , lle ­
gando un m om ento en que varios sugeto.?, á pretex to  
de ocupar un  carriia je , prom ovieron un gran escán­
dalo, en que  no faltaron puñaladas y bastonazos, con 
acom pañam iento de gritos y pedradas. .Ante un e s ­
pectáculo tan  inexplicable como repugnante, la e m ­
presa del tran -v ia  dispuso suspender la circulación 
de los coches, y á las ocho de la no ilie grao núm ero 
de personas aguantaban inú tilm en te  su paso por el 
transito  que  tiene  fijado.

Tal como nos lo han referido lo reproducim os en 
nuestras colum nas, por m ás que nos cueste trabajo 
y  pesar da r cuen ta  de sucesos de esta naturaleza. 
Si los hechos relatados son ciertos, como debem os 
cree r a tendiendo á  la respetabilidad de la persona 
que  nos loscom unica, tenem os el derecho de esperar 
que  las au toridades, poco solícitas á lo que  parece 
en  am parar ayer á la em presa del tran -v ía  con tra  
las b ru tales agresiones de que fuó objeto, ha rán  re s­
petar en lo sucesivo sus in tereses y sus derechos, 
im pidiendo la repetición de escenas indignas de u n  
pueblo culto  que no debe ni puede consentir ver las­
tim ada su ju s ta  reputación por unos cuantos in d iv i­
duos indignos de la calificación de racionales.»

Sobre el restablecim iento  de la fábrica de tabacos 
de Cádiz, dice E l Comercio de aquella ciudad:

«El Sr. Moret consiente en restablecer la fábrica 
de tabacos de Cádiz, Siempre que la capital y la pro­
vincia cubran  los gasfos de instalación que  asc ien ­
den á la friolera de tre in ta  m il duros.»

_  CORREO DE HOY.

COMISIONES Á ROMA.

La Voce della Veritá, órgano de la Sociedad  
rom ana p a ra  los intereses católicos, dice que 
esta sociedad ha nombrado una comision para que 
se ponga en relación con las asociaciones católicas 
del extranjero, y añade:

«Como en la ocasión del próxim o Jubileo Pontifi­
cio de nuestro Santísim o Padre Pió IX, vendrán  á 
Roma m uchas com isiones de los diversos países de 
Europa, aque la comision ha creído de su  deber tra ­
bajar especialm ente para que las comisiones ex tran ­
je ras , al llegar á Rom a, sean recibidas y acogidas 
por amigos y herm anos, com olo sou todos los m iem ­
bros de nuestra  Sociedad, lo cual será en extrem o 
grato y  ventajoso á los católicos extranjeros.

En conform idad con esto se escribirá á  las p rin c i­
pales sociedades católicas de E uropa, para que ha­
gan saber á las com isiones que vengan los nom bres 
de los individuos de nuestra  Sociedad  que com po­
nen la m encionada com ision, á los cuales se podrán 
d irig ir á su llegada para ten e r asistencia, noticias y 
servicios du ran te  su perm anencia en Roma. Hallán­
dose en nuestra  Sociedad  varios e x tran je ro s , so ha 
p rocurado que form en parte  de ella ; y así cada 
comision ex tran jera  será asistida por com patriotas 
suyos.»

Los principales señores que componen la comi­
sion mencionada, son: presidente, D. Eugenio de 
Pritrcipi Ruspoli; vicepresidente, Mons. Edmondo 
Stonor; secretario, Comm. Filippo Frezza; Mauro 
Lenti, Comm. Emilio de Torres, barón di Nagel, 
reverendo rector del Colegio Belga, Comm. Gar­
los Descemet, Golonnello Gropt y barón Shonberg.

Hoy no hemos recibido periódicos de Versalles.

Las señoras de W urlzbourg han organizado una 
gran lotería en beneficio del Papa. Han recogido 
infinidad de objetos preciosos y han colocado 
200,060 billetes, que darán un beneficio de 20,000 
florines.

Se ha fundado en Bohemia una gran asociación 
político-religiosa con el objeto de comunicar más 
actividad y energía á las obras católicas.

En Poderoon, Prusia, son muy numerosas las 
reuniones para la fiesta del Jubileo Poulificio. El 
presidente del círculo de San Miguel ha organizado 
una cuestación para el dinero de San Pedro.

El señor Obispo ha ordenado se celebre un tri­
duo, y el 21 de Mayo presidió una reunión po­
pular muy numerosa en la que el comité propuso 
su programa. Una comision especial se ocupa en 
decorar las plazas públicas. Los habitantes de la 
ciudad rivalizan por adornar las fachadas de sus 
casas. Ei celo incomparable que anima á  esta ciu­
dad, hace esperar una demostración brillantí­
sima.

Leemos en E l Oriente de Sevilla;
«Los señores m arqueses de Villa-Real de P u ru lle - 

na , llenos de am or y caridad hacia el Pontífice Ro­
m ano, Bcaban de hacer llegar á manos de los señores 
d e | Maestre; un  magnífico p resente, con objeto de 
un irle  á las lim osnas infinitas que, para el próximo 
Jubileo , han depositado como ofrenda los piadosos 
hijos de la verdadera Iglesia.

Consiste en u n  cuadro  antiquísim o, de origen fla­
m enco, que represen ta  el nacim iento de Nuestro 
Señor Jesucristo  en el acto de su adoración por los 
reyes Magos, en el cual todas las figuras son de re lie­
ve, y por la com binación de ricas telas y vivísim os 
colores, form ando un conjunto  adm irable.

El reputado p in to r Sr. Cano, que es una de las 
glorias de su  a rte , no solo en Sevilla sino en  España, 
ha exam inado esta obra y su ju ic io  ha formado eí 
nuestro .

Los donantes han dejado á la voluntad  do los en ­
cargados en  recolectar lim osnas la enagenacion, en 
venta ó rifa, del citado cuadro  ó su rem isión á Su 
Santidad. No sabemos cuáal será la determ inación  
que se haya adoptado.»

OLTIMA HORA.
CONGRESO.

El Sr. Romero Robledo continúa su  in te rru m p id o  
discurso.

Defiende la legalidad de las elecciones é inculpa 
al partido  carlista  diciendo que los Sacerdotes han  
abusado de sus ropas y de su influencia con las m u ­
jeres para p e rtu rb a r las conciencias y hacer la opo­
sición al Gobierno.

Ha hecho la apología de la nueva institución  mo­
nárqu ica , negando que se haya im puesto al pueblo, 
cuando, por ei contrario , ha nacido de la voluntad  
nacional. En cam bio, dice, la dinastía de los Borbo- 
nes se Im puso por la fuerza.

Concluye con la m uletilla  de la m onstruosa coali­
ción en tre  los enem igos de la propiedad y  los amigos 
de la Religión.

El Sr. Nocedal em pieza diciendo que está enfer­
mo, que no piensa ofender á nadie, á persona algu - 
na, y  que de antem ano re tira  cu a lq u ier palabra que 
se le escape, que no se le escapará.

Va á hacer un  discurso  tem plado. A dvierte que 
ya sabe lo que  le con testarán , y lo que d irán de «I 
los periódicos m inisteriales.

Nota que la m ayoría, in to lerante  como todas, se 
ensaña p rincipalm ente  en  la m inoría carlis ta . ¿Qué 
clase de razón tenem os, dice, cuando así con tal 
c rueldad se nos ataca?

Hace tres siglos q ue , seguu confesión del Sr. Mo­
reno Nielo, está Europa fuera de las vias católicas. 
Pues hé aqu í la causa verdadera de los incendios de 
París.

R ecuerda que en tiem po de Luis Felipe los p e ­
riódicos raiaisteriales recom endabaa el órden m ate­
rial, y publicaban en el folletín El Judio E rrante  y  
Los Misterios de Paris.

Dice que la mano de la Providencia se vé clara en

los castigos de Francia ; pero como el pueblo de 
Dios, somos duros de corazón y no querem os cree r 
li> '¡ue vemos. V ¡ay de Francia si E nrique V no le -  
viiiita su trono sobre las ru inas de Paris.

De .Maistre, Donoso y Balmes previeron las catás­
trofes que hoy pr isencianios. Pero uo español decia 
en 18.39, como escrito r, y otro en 18.36, como d ip u ­
tado, que la sociedad m irchabJ al abism o. Lee a l­
gunos párrafos elocaentes sin decir cuyos son.

¿No lo oís? esclania; ¿No lo veis? Pues ni aún así 
08 convencereis.

Lee luego u n  trozo te rr ib le  del d iscurso  del señor 
0 ‘Donnell, diciendo lo que hub iera  sido la rev o lu ­
ción del 22 de Jun io  si hub iera  triunfado.

Dice que no pueden rem ediarse los m ates, fi no 
realizando las ideas, y hasta las palabras de la carta  
del d u q u e  de M adrid á su herm ano D. Alfonso.

Defiende el p rim er párrafo de su  voto particu la r, 
y dice que si ha contestado rev eren te , pero patrió ti­
cam ente , á lo de no imponerse, cu lpa es del Gobierno 
que ha puesto esa frase ard ien te  en los lábios del 
rey elegido por las Córtes C unslítuyentes.

D em uestra con textos de la C onstitución y con pa­
labras del Sr. Olózaga, que las actuales instituciones 
de España son reform ables, y por consiguiente que 
ha estado en  su  derecho al e sc rib ir con el m ayor 
respeto y cortesía  lo que se lee en su  voto parli - 
cu lar.

Con gran delicadeza, y c itando prev iam ente  unos 
versos de un hom bre político, á qu ien  no nom bra 
(el Sr. Ortiz y Pinedo), habla de los an tecen les de 
cierta  familia que tiene encarcelado al Padre com ún 
de los fieles, y  dice que España no puede q u e re r  r e ­
lación alguna con tal familia.

A dvierte que para no in cu rr ir  en descortesía al­
guna , em pleará la palabra sistem a  p ara  ind icar lo 
que ya com prenderán  nuestros lectores. Con el re i­
nado del actual sistem a, dice, es im posible el Go­
bierno. Para dem ostrarlo  hace a lgunas in tenciona­
das consideraciones acerca de los elem entos he tero­
géneos de que  se com ponen la m ayoría y  el Gobierno. 
De sus consideraciones concluye que  es ind ispensa­
ble el esfuerzo de abnegación que pide en su  voto 
p a rticu lar.

Explica después con gran claridad  la teoría del 
origen del poder y las doctrinas de Santo Tomás, 
Suarcz y Belerm ino, recordando que con estas doc­
trinas ha com batido Raimes á los partidarios del 
derecho  nuevo.

Se suspende la sesión algunos m inutos.
Reanuda su discurso ocupándose de unas pala­

bras del Sr. Marios, antes de e n tra r  en la cuestión  
de las elecciones. Lee aquellas palabras en que el 
Sr. Marios confiesa que la lucha electoral iba á ser 
en tre  dinásticos y anti-d inásticos ; luego en las u r ­
nas y  en el Congreso tiene que verificarse esta lucha, 
pese á la m ayoría.

Im pugna la teoría de la soberanía como resultado 
de la sum a de voluntades, invocando el S yllabus. 
Luego dem uestra  q u e , aun aceptado la voluntad de 
los individuos como criterio  de derecho, el re su lta ­
do de las ú ltim as elecciones no favorece en  m anera 
a lguna al consabido sistem a.

Contestando á ciertos argum entos hechos por al­
gunos individuos de la mayori» que  achacaron á la 
influencia de las m ujeres y del Clero el triunfo  de 
los diputados carlistas, sostiene la leg itim idad de la 
influencia de la m u je r, elogia á U m u je r española 
que es profundam ente católica, y concluye diciendo 
que si dejase de serlo se convertiría  en fu ria  de 
París.

Defiende tam bién la influencia del Clero y  t r ib u ­
ta  elocuentísim os elogios al Clero español por su  sa­
be r, por su  v irtu d  y por su entereza. ¿C uántos ge­
nera les , cuántos ex -m in is tro s , cuántos duques, 
cuántos condes, p regunta , han dejado de ju r a r  la 
C onstitución arrostrando  el ham bre?

Siguiendo en  sus consideraciones acerca de las 
ú ltim as elecciones, habla del estado de sitio de las 
provincias Vascongadas y N avarra. R ecuerda el d ic -  
tám en em itido por los fiscales togado y  m ilitar y 
por ocho abogados, y  hasta por el T ribunal Suprem o 
de Justic ia , acerca de la ilegalidad de dicho estado 
de sitio. Cita como ejem plo de las- a rb itra ried ad es 
com etidas en las V ascongadas, el fusilam ien to , sin  
formación do causa, del m aestro de M endala.

Ofrece hablar en o tra ocasión m ás despacio de  ese 
asun to .

Rendido por el cansancio se dispone á conclu ir su  
discurso centestaudo á la pregunta que  se dirige á 
los carlistas : ¿qué traería is vosotros?

T raeríam os, d ice , la ju stic ia  del rey c o n tra ía  
Urania de los partidos. Traeríam os un rey cuyo po­
der estuviese lim itado por un  consejo y  por unas 
Córtes , en  las que no residiría la po lítica , nacidas 
de una elección verdad , destinadas á aconsejar leal­
m ente al rey  y form adas de rep resen tan tes de todas 
las clases del estado que  no v in ieran  á form ar m a­
nadas de m ayorías y m inorías. H aríam os, en  fin, 
todo lo necesario para restau ra r la ju stic ia  y el de­
recho en  toda su  latitud  , y  sacar á esta sociedad de 
las vias del pro testantism o en que reconoció ay er el 
Sr. Moreno Nieto que estaba encauzada la civiliza­
ción m oderna.

Rectifica lastim osam ente el Sr. Romero Robledo.

TELEGRAMAS.
( d e  l .v t a b l i l l a  d e l  c o s g b e s o ) .

V e r s a l l e s , 1 .“ Cá las dos de la ta rd e , recibido en  
-Madrid el 2 á las ocho y tre in ta  y cuatro  m inutos). 
— El encargado de Negocios de España al m inistro  de 
Estado:

«So prosigue con actividad el interrogatorio  de los 
prisioneros de V itry, en tre  los cuales no tengo no ­
ticias de que  se hallen más que cuatro  españoles.

C ontinúa el estado de sitio en Pari«, y por dispo­
sición del m ariscal Mac-Mahon ha sido d ividida la 
ciudad en cuatro  d istritos m ilitares.

Los cuerpos em balsam ados del Arzobispo de Paris 
y  de otros Sacerdotes, se hallan expuestos al p úb li­
co en  el arzobispado y  en  la iglesia de la Magda­
lena.»

RECIBIDOS Á LAS SIETE DK LA TARDE.

V e r s a l l e s ,  1 .® (álas once de la noche).—Asegú­
rase que el Sr. L am brecht será nom brado m inistro  
del In terio r, y  el Sr. Lefranc m in istro  de Obras pú ­
blicas.

Anúnciase que  las com unicaciones con París esta­
rán  com pletam ente libres desde el sábado.

B r u sela s , 2 .— El periódico E l Eco dcl Parlamento  
anuncia  que Félix Pyat y Grouset han sido presos 
en Suiza I

Añade que la noticia de su prisión ha  sido tra s ­
m itida oficialm ente al Gobierno belga.

BOLSA DE HOY.
R en ta  p erp é tu a  a l 3 p or 100, p u b lic a d o , 27-45, 

40, 50 y  53; p e q u e ñ o s , 27-50, 40, 40, 60 y 75; á 
p la z o , 27-40 fin co r  fir.

Renta perpétua  exterior al 3 por 100 , publicado, 
33-60.

Deuda del personal, publicado, 24-00.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* só- 

r ie , publicado, 99-00; no publicado, 99-25 d .
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 78-00 y  77-90.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio  

de 1871, publicado, 95-75 y 80.
Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, publica­

do, 92-25.
Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado,

90-25.
Idem , id ., d é lo s  tres vencim ien tos, publicado,

92-10, 50, 40 ,5 0  y  73.
Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,000 

reales, no publicado 55-00.
O b ligacion es  g e n e ra les  por fe r ro -ca r r ile s , d e  2,000 

r e a le s , p u b lica d o , 52-00.
Idem , id ,, id ., ('nuevas) de 2,000 rs ., publicado, 

51-60 y 70.
Acciones del Banco de E spaña, no publicado,

162-50 d,
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La Ju n ta  C atólico-m onárquica de Talavera de la 
Reina, en unión de varias personas piadosas de 
aquella  v illa, ha d ispuesto  c e leb ra r  el 21 del oor- 
rien te  una  solem ne función de Iglesia con com unión 
general, en celebridad del 23° an iversario  de la 
exaltación al Trono Pontificio de N uestro Santo Pa- | 
d re  ol Papa Pío IX. Creemos que  serán  m uy pocas, i 
ó n inguna, las poblaciones de España que con dicho I 
m otivo no eleven acciones de gracias al A ltisim o, ' 
por u n  suceso tan  fausto para todos los buenos ca­
tólicos.

Según La Correspondencia, por el m in iste rio  de 
Gracia y Ju s tic ia  se va á p roceder á la designación 
de dos personas que  en  un ión  con las nom bradas 
por Gobernación deben c o n stitu ir la ju n ta  para la 
reform a penilunciaria da España, cuyos trabajos d e ­
ben em pezar b revem ente .

Buena falta hace, sobre todo, que se atienda á los 
presos como es debido.

La Gaceta de hoy publica u n  decreto del m in iste ­
rio de H acienda, nom brando sub inspeto r de H acien­
da, con la categoría de jefe de adm in istración  de 
tercera  ciase, a D. Jerónim o Sánchez Borguella, ex - 
d ipu tado  á Córtes.

La falta de despachos telegráficos de París se a tr i­
buye á que la estación de Burdeos se está trasla ­
dando de local.

El gobernador de Zaragoza ha suspendido el acuer­
do de la diputación provincial que suprim ía  la es­
cuela norm al de m aestros de dicha capital.

Según dice un  periódico, el Gobierno va á hacer 
sa lir en breve para las aguas de T urqu ía  un  buque 
de alto bordo de nuestra  m arina  de guerra .

Dice La Independencia  de Barcelona;
«En Gavá apareció anteanoche asesinado un  hon­

rado vecino de aquel pueblo.
Como no tenia enem igos conocidos, ha extrañado 

m ucho esto a tentado, haciéndose los m ás upueslop 
com entarlos.

El tribunal correspondiente ha instru ido  las p ri­
m eras diligencias, sin  que hasta ahora se haya ten i­
do conocim iento de qu ién  ó quiénes puedan haber 
p erpetrado  tan odioso crim en .»

Parece que el gobernador de Barcelona ha pro­
puesto al m inistro  de la Gobernación que  se declare 
obligatorio, para poderse em b arca r todo ciudadano, 
el llevar un pasaporte visado por la au toridad  de la 
provincia, oun olijelo de im pedir la fuga de c rim í­
nales por dicho puerto.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S  

{Do la Agencia Fabra.)

B h d s e l a s ,  3 1 . —Cám ara de d iputados. El m in istro  
de Justic ia , contestando á una  interpelación  dei se­
ñor Dernisseux, dice que la carta  que Víctor Hugo 
acaba de publicar ha producido viva im presión y 
u nánim e indignación. Añade que ios vencidos de 
Paris no sou hom bres políticos sino incendiarios y 
asesinos, y que liay m ayores culpables que ellos; los 
que los alientan; que  liay aun m ayores culpables: 
los m alhechores in teligentes que excitan las pasio­
nes avivando la discordia en tre  el capital y el t r a ­
bajo.

La carta  de Víctor Hugo, dice, contiene ofensas 
con tra  un  Gobierno, con el cual m antenem os las 
m ejores relaciones.

El Sr. A rtcthau declara quo el Gobierno invitó  á 
V íctor Hugo á que abandonara el territo rio  belga, y  
que  Victor Hugo contestó que sabia que la clase me­
dia estaba exasperada con tra  él; pero que tenia sim ­
patías en tre  los obreros

Manifiesta después que cl Gobierno no perm itirá  
la entrada en Bélgica á los com uneros y' que antes 
do proceder á la ex tradición  de los que  se hubiesen 
refugiado exam inará  cada caso para  d istingu ir el 
delito político del com ún.

Una proposición del Sr. Dernisseaux censurando  
al Gobierno por su proceder con Victor Hugo es des­
echada por 81 votos contra 5.

El burgom aestre Sr. .\uspache dice que el conte­
nido de la carta  de Francisco Hugo sobre un  ataque 
con tra  su casa es una pura  fábula.

Lóndrrs, 1.° de Junio: (á las 5 y 10 m inutos de la 
tarde).— Victor Hugo ha llegado á Lóndres.

Los periédicos publican un anuncio  sobre el pago 
de los cupones de la deuda.

Hoy se han cotizado;

Consolidados ingleses, é 92 OjO, si cupón.
3 por 100 francés, á 53 1(4.
3 por 100 español, á 33 3 |8 .
Ve»salles, 1.° de Junio  (á las diez y c incuenta  y 

cinco m inutos d a l a  m añana).— Un bando del m aris­
cal .Mac-Mahon fijado en las esquinas m anifiesta que 
Paris ha sido dividido en cu a tro  com andancias m ili­
tares á las órdenes de los generales Vinoy, L‘A dm i- 
ra u ltt, Cissey y  Donay.

Versalles, 1.° de Junio  (á las siete y trein ta  y c in ­
co m inutos de la tarde).— Asamblea nacional. El se­
ñor P rinceteaux, presenta un  proyecto disponiendo 
que los m inistros pueden desem peñar cargos re tr i­
buidos al abandonar sus carteras.

Ocupándose el S r. Thiers de una  proposición rela­
tiva á la instalación de los m inisterios en Versalles, 
dice que el Gobierno se com prom etió á  no p re ju z ­
gar la cuestión relativa á la  capital de Francia. Aña­
de que el consejo de m inistros y  los p rincipales m i­
nistros con tinuarán  en Versalles; pero m anifiesta que 
es m ateria lm ente  imposible in sta la r en Versalles el 
m inisterio  de la G uerra, y sobre todo el de H acien­
da, á  causa de los próximos em préstitos que han de 
realizar.

El Sr. Thiers es m uy aplaudido.
La Asamblea acuerda ocuparse el lunes próximo 

de las actas del p rincipe  Joinville  y del d uque  de 
Aumale.

La insurrección  estaba dom inada en  París el do­
mingo por la ta r je ;  pero el fuerte  de V icennes, pos­
t re r  refugio de los in su rrecto s, seguía ocupado toda­
vía por los guardias nacionales de la Commune, en­
tre  los cuales se hallaban varios jefes de legión. Le 
Gaulois dice que estos bab ian  enviado al general 
que m andaba las posiciones avanzadas, una dem an­
da pidiendo u n  pasaporte para la Suiza y la vida 
salva para los sim ples guardias.

El general Vinoy, avisado por la au to ridad  a le ­
m ana, no aceptó esa situación y envió un  coronel 
para tra ta r  la cuestión. El general exigía que la 
guarnición  se entregara á discreción , estando d eci­
dido á apoderarse del fuerte á viva fuerza. Creíase 
que en él se hub ieran  refugiado algunos de los jefes 
m as com prom etidos, m ilitares y otros, y  ya el m a ­
riscal Mac-Mahon empezó á ocuparse en los prepa­
rativos necesarios para obligar á Vincennes á capi­
tu la r.

El 29 á las seis de la tarde  llegó un  despacho al 
estado m ayor general, anunciando  que  la guarnición 
del fuerte  se habia rendido á discreción. Lo? jefes, 
coroneles, ten ientes coroneles, jefes de legión y jefes 
de batallón , e ran  en núm ero de 18 y la guarnición 
no excedía de 300 hom bres, porque el convenio fir­
m ado el 1 1 de Febrero prescrib ía no m an ten er en el 
fuerte  una guarnición  que  exceda de 200 hom bres.

La rendición de V incennes com pleta la pacifica­
ción de Paris. Todo habia vuelto á e n tra r  en caim a. 
París habia recobrado su vida ord inaria: circulaba 
por las calles m ucha gente que  ib i  á v isitar las ru i­
nas todavia hum eantes de los m onum entos públicos. 
Los soldados e ran  festejados y aclam ados, y la po­
blación m ostraba en todas partes viva satisfacción 
por verse libre del yugo de la Commune.

La autoridad m ilitar procedía al desarm e gene­
ra l, y continuaban haciéndose num erosas prisiones.

Las divisiones que forman ei qu in to  cuerpo (ge­
neral C binchant) regresaron el 29 á Versalles. La 
población acogió calorosam ente á sus soldados, g ri­
tando á su paso: «¡viva el ejércilo!» En el mismo 
dia en traron  tam bién  en Versalles m uchos p risio­
neros.

En la actualidad form an la guarnición de París los 
cuerpos de ejército  de los generales Cissey y Ladmi­
rau lt y el ejército  del general Vinoy; perú Le Gaulois 
dice que esto es solo provisionalm ente.

Se habia hablado del nom bram iento  del general 
Vinoy para gobernador do Paris; pero no ha tenido 
efecto. Como ya indicam os, el general Borel jefe de 
Estado m ayor dcl m ariscai Mac-Mahon, será quien 
desempeño aquel cargo, sin  llevar no obstante cl t í ­
tulo.

Tam bién dice Le Gaulois que el general Galli­
fet fuó objeto el domingo en París, según asegu­
raban , de una ten ta tiva  de asesinato. Parece que se 
le acercó una m ujer, la cual le disparó dos tiros de 
rew ólver.

.4 todos los jefes de los guardias de Paris encar­
gados de v igilar las lineas de ferro-carriles, so les ha 
enviado fotografías de los m iem bros de la Commune 
y de sus jefes m ilitares, con las señas particu lares de 
cada uno de ellos.

En Consejo de m inistros se tra tó  en Paris de la 
represión del crim en  de lesa nación com etido por 
los com uneros, y se acordó que los tribunales ordi­
narios juzgarían  todos los crím enes de robo, saqueo, 
incend io , asesinato, usurpación de cargos civiles, ó 
sea todos los actos calificados de delitos ó crím enes 
por el Código.

En cuan to  á los consejos de g u erra , estos se 
ocuparán  especialm ente en todos los hechos p ro ­
pios de la insurrección ó sea de los hom bres cogi­
dos con las arm as en la m ano en cualqu ier parte  
que sea. _________________________

Las naciones m ás vecinas á Francia no se han li­
m itado á estériles sim patías. Am bares, Bruselas y 
Lóndres han enviado á Paris sus legiones de bom be­
ros con toda clase de aparatos para apagar el iiicen- 
uio. Los bombero.? de ío g la terra , sobre todo, sou la 
perfección eu su  góuero, y adm irables para dom i­
nar los fuegos. Pero Dios, babiéiiJose apiadado al lio 
de lu capital de Francia, envió el dia 26 una lluvia 
copiosa, que fué la que priiieipalniente impidió que 
París no sea boy uo com pleio m outon de cenizas, 
púas hasta el ú ltim o m om ento los incendiarios eu- 
viaron bom bas cargadas de petróleo desde las a ltu ­
ras que aun ocupaban en M enilm ontaot, Belleville y 
Buttes C haum ont, como desde el cem enterio  tan cé ­
lebre del Pere Lachaise, que los rojos escogieron por 
su últim o cam po de batalla , siu tem or á profanar 
las tum bas de los m uertos. Eu este cem eoterio  em ­
pezó hace cu a tro  anos, en el año de la exposición, la 
rebelión m oral de los rojos con las protestas con tra  
el im perio. Millares de m ujeres, fieras verdaderas, 
han  sido cogidas en las calies de Paris arrojando pe­
tróleo en las cuevas de las casas, y  ellas parece fue­
ron las principales a d o ra s  del incendio en la noche 
terrib le  del m ártes al m iércoles.

Las tropas, que descausaban algunos m omentos, 
después de tres dias de com bate, no pudieron sospe­
char tan ta  m aldad. Estas bacantes han asesinado á 
un capitán  de la escolta que las conducía p risione­
ras á Versalles, y  se lee en la p rensa, que borrachas 
con aguard ien te  y oliendo á petróleo, llenas de san ­
gre y lodo, los cabellos erizados, p resentaban un a s ­
pecto espantoso y tem ible. Habia más de 3.000 de 
estas furias ya prisioneras, adem ás de m uchas que 
han m uerto . E n tre  las prisioneras estaba la infeliz 
esposa de M illiere, uno de los jefes m ás tem ibles de 
la Commune.

Se aseguraba que Félix Pyat, Paschal G ronsset y 
C luseret hab iau  logrado fugarse, cuando sun los 
principales autores de tan  horribles catástrofes co­
mo han tenido tu g a re n  París. Si han tocado el te r ­
ritorio  belga, estarán  escondidos en él. El Gobierno 
del rey  Leopoldo, fiel á las declaraciones hechas en 
la Cámara de 'os d ip u tad o s, y que á petición del 
conde .Merode ha repetido con m ás energía aún en 
el Senado, ha dicho al Poder ejecutivo de Francia 
que tiene á su disposición algunos de los rojos que 
han pisado su  suelo, y á quienes no puede conside­
ra r  como refugiados políticos , sino como crim inales 
fuera de los derechos de la hum anidad. En el Parla­
m ento inglés, aunque  las declaraciones no han sido 
tan  esplícitas, Gladstone, diciendo que la cuestión 
era delicadísim a, ha dejado ad iv inar que  si la hospi­
talaria  Inglaterra está ab ierta  á los em igrados , no 
puede estaño  á los autores de crím enes contrarios á 
la civilización.

E ntre los 40 000 prisioneros que ya habia en  Ver- 
salles, y en tre  lus 10,008 m uertos ó fusilados en las 
calles y plazas de Paris, cuen ta  la prensa inglesa á 
Ju lio  Valles, A m ouroux, Brunel , R igault, Parisel, 
Dombrowski, que parece se su ic id ó ; Lefrancais, 
B ourquet, Rochefort, A ssi, B e rg ere t, y  el a rtista  
C ourbet, que tomó veneno. Otros de los antes c ita ­
dos han sido fusilados al sor cogidos.

El sábado ú ltim o se sabia ya en Lóndres que se 
habían salvado del incendio la m ayor parle del Lou­
vre con todas las obras de a rte , escepto su  rica  b i­
blioteca; todos los tesoros artísticos que la em pera­
triz con previsión habia enviado desde París á Brest; 
el Panteón, la m ayor parto del Hotel de Ville, Notre 
Dame, la preciosa Santa Capilla, el Cuerpo legisla­
tivo, los grandes edificios de la plaza de la Concor­
dia, ia Magdalena, Bol.sa, Grande Opera y el Banco, 
como todos sus teso-ros; los m inisterios do Negocios 
extranjeros, In terio r, M arina, Palacio de la in d u s­
tria , cl histórico mukeo de C luuy, la escuela de Be­
llas a rtes, la Biblioteca y  otros.

Los edificios públicos, aparto innum erab les casas, 
más ó ménos d es tru id o s , son las Tullerias, con la 
m ayor parte de las fuentes y estátiias de la plaza de 
ia Concordia; el Palais-Royal, el m inisterio  de Ha­
cienda, la prcfoclura de policí.i, cl palacio de la Le­
gión de Honor, los cuarteles Je  Napoloun , Quay do 
Orsay, el Monte do Piedad, las estaciones de V'ersa- 
lles Lyori y Este, una  parte  de la prisión de Mazas, 
y varios otros edificios de la calle de Rivoli.

Los periódico franceses traen  hoy los siguientes 
detalles sobre los fusilam ientos de lus detenidos co­
mo rehenes en la prisión  de la Roquette. El dia 22, 
uu  cen ten ar do estos detenidos fueron trasladados 
de la prisión de .Mazas á la de la R oquette en ó m n i­
bus del cam ino de h ierro  de Lyon. El 28 se les bajó 
al patio de la cárcel, y creyendo que iban á ser fu­
silados, pasaron el dia hablando de su próximo fin. 
Por la noche, cuando los condujeron de nuevo á los 
calabozos recobraron entonces alguna esperanza. El 
dia 24 pasó como el an terio r, pero á las ocho de la 
noclie se hizo llam ar á los principales rehenes, fue­
ron conducidos al palio y fusilados en el órden s i­
gu ien te : l .°  el Arzobispo de Paris. 2 .° El senador 
señor Boujean. 3.° El abate Allard, m isionero. 4.° El 
abate D equerry , Cura de la Magdalena. 5.° El Padre 
D ucoudray, superior de la escuela de Santa Genove ■ 
va. Y 6.° El Padre Clero, de la m isma escuela. No

se sabe si los que com etieron los fusilam ientos e ran  ] 
guardias nacionales ó garibaldinos El 23 co n tin u a ­
ron las ejecuciones. Catorce sacerdotes fueron fusi­
lados, en tre  e:los los Padres O livain, de Beaugé y 
C aubert, de la com pañía de Jesús, el Ouispo de S u ­
ra, p ro to-no tario  apostólico, 26 gendarm es y otras 
m uchas personas perlenocieiiles á J is iíu ta s  otases de 
la sociedad, en tre  ellas el banquero  Jeeker. Todos 
m urieron como m ártires.

Dice el Gaulois que ei 28 se notaba ya grande ani­
mación en Paris. Los cafés de los boulevares estaban 
llenos de gente, y todos los balcones con banderas 
tricolores. Desde las cuatro  de la tarde  de dicho dia 
no se oían ya disparos de cañón.

El m in istro  de H acienda de F rancia  ha entregado 
ú ltim am ente  á los a lem anes 230 m illones de fran ­
cos, que, unidos á  igual sum a entregada en F eb re ­
ro, form an ei p rim er m edio m illar de m illones á 
cuen ta  de ia indem aizacion de guerra .

El m inistro  d é la  G uerra iba á  regresar en breve á 
París; y como el ediflcio de su d epartam ento  ha sido 
quem ado, se in stalará  en los del nuevo Louvre, c a ­
lle de Rívoii. El Hotel de Ville ae ha instalado en 
una parte  del palacio del Luxem burgo.

Según noticias de origen fidedigno la lucha de Pa­
rís ha dado por resultado m ás de 16,000 m uertos,
20,000 heridos y 30,000 prisioneros, á m ás de los in­
calculables destrozos ocasionados por los incendios y 
las balas.

V einticuatro son los m iem bros de la Commune ó 
los jefes im portan tes fusilados hasta la fecha de las 
ú ltim as noticias de P a rís , á saber : Vallés, Rigault, 
A m ouroux, B runet, Dr. Parrisel, Lefrancais, Bous­
qu e t, F lourens, Ferré, Duval, G aíllard. M artin, Vi­
dal, M illie re , Billioray, Meslin, Vaillant, P iquet, 
C ournet, .Mermorel, Razona, Seraillier, P o rth ier y 
L unquet.— Muerto prisionero, C ourbet.— Muertos en 
la lu ch a : Dom brouski y Delescluze. — Prisioneros; 
Rochefort, Assi, R anvier, lohannard , B lanqui, Cle­
m ent, Mourot, Genct, D uchene, Damay, Okolowitz, 
D urasier, M aljournal y  Eudes. — Escapados : Pyat 
G rousset, Ranc y Cavalier.

Mas de 120 de los detenidos como rehenes en Pa­
rís se han salvado de una m uerte  segura, porque 
sorprendieron y qu ita ro n  los fusiles al destacam ento 
que les condujo y á bayonetazos, y d u ran te  toda una 
noche se estuvieron defendiendo, form ando b arrica­
das en las puerlas de una sala, con los m uebles. 
A gujerearon el piso y por él subieron otros d e ten i­
dos. Cuando llegó la tropa, creyendo que  eran  in ­
surrectos se negaban á entregarse y fué preciso que  
u n  capitán  se p resentara sin  arm as, ofreciendo q u e ­
darse con ellos m ien tras enviaban un em isario para 
cerciorarse  de  que e ran  los soldados del Gobierno. 
E ntre  los que se defendieron habia 80 soldados y a l­
gunos Sacerdotes y paisanos.

NOTICIAS GENERALES.
Las m u je re s  y ch ico s p resos eu  P a r ís  com o in ­

cendiarios han confasado quo recibían 10 francos por 
un  m ueble incendiado, y que p rendían  fuego por 
medio de cajas de hojadelata, sem ejantes á las que 
sirven para las conservas de sardinas. Estas cajas 
contenían  una  mist.ara de petróleo, sebo y azufre , y 
una  m ezcla que se encendía al a rro ja r la caja á la 
habitación que se deseaba quem ar. Esta m istu ra  era 
inextinguible.

E n T íneo  (Oviedo) se a l te ró  e l o rd en  p ú b lic o
uno du estos días, con motivo del cobro do co n trib u ­
ciones, habiéndose restablecido á los pocos m omentos.

L as  desbordadas c o rr ie n te s  de lo s  rio s  q u e  c r u ­
zan la provincia de Valencia, han arrastrado  las co- 
■sechas pendientes en m uchos pueblos, las cuales 
suben  á algunos m illones.

Cl tre n  e sp ec ia l qua  d esd e  C órdoba deb ía  h a ­
ber llegado á Málaga el 29 á las cinco de la m añana, 
no llegó hasta después de las diez por haber descar­
rilado á la salida de uno de los túneles e n tre  .álora 
y Gobautes. R esultaron de este sin iestro  un  herido  y 
varios contusos leves.

P o r  N lo rt ha pasado  á  g ran d e  a l t u r a  un globo
salido de París. Se dirigía del lado do la m ar y los 
aureonautas no m aniobraban para bajar á tierra.

El «N ew -Y ork T rib u n e »  da p o rm en o res d c l
Ku klu.c k lan , renom brada com pañía de crim ínales 
(lo que se ha ocupado el Congreso de los Estados- 
Uuidus. Es inm enso el núm ero de asesinatos que .se 
deben á d icha p a rtid a , en la república  n o rte -am eri­
cana.

Es decir, en la república modelo.

E n  u n a  co rre sp o n d e n c ia  del 12 d e l a c ta a l ,  p u ­
blicada por el P all Hall Gazelle, se habla de la fal­

ta da seguridad persooal«qu« se. «sperim enta  en va­
rias provincias italianas. Refiere algunos asesinatos 
com etidos por las asociaeipoes de, c rim inalee  llam a­
das .iccollettatori, cámpañia della Morte g Pugnala- 
tori.

Alli lid ie n  Yd^.^á Ja J ja lia  regenerada.
P o r ia d irecc ió n  d e  U  Caja de  D epósitos se  pu l 

b lica en el D iario  0 /fe ta /e l sigu ien te  anuncio  uo- 
feoha de an teayer:

«A fiu de cu m plir cuan to  se dispone por, la real 
órden de 14 de febrero ú ltim a é instrucc ión  de la 
m ism a fecha, esta Dirección general ha acordado 
que desde la fecha de hoy toda operación que deba 
realizarse en las dependencias de la Caja, como son 
cobro de carpetas por capitales é in tereses de los 
depósitos, asi en  m etálico como en efectos consti­
tuidos en  la m ism a, canje de valores, en trega de 
docum entos, títu los, resguardos ó cupones, tom a de 
razón de endosos, adm isión de poderes ó au to riza­
ciones, así com o las instancias y  dem ás docum entos 
que se p resen ten  en el registro , no se lleven á  cabo 
sin que se presente  al efecto la cédula de em padro­
nam iento de las personas in teresadas é sus apodera­
dos, tom ándose razón en los negocios respectivos 
del d istrito  que la hub iere  expedido y  del núm ero 
dé órden  de las cédulas respectivas.»

S eguo los p a r te s  recib idos, a y e r  llov ió  en  B a­
dajoz, Burgos, Cáceres, G ranada, Huesca, León, Má­
laga, Salam anca, Segovia, Sevilla, Soria y  Zaragoza.

M añana sa tis fa rá  la T eso re ría  C e n tra l de  la
Hacienda pública los bonos del Tesoro, am ortizados 
en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuya» carpe tas se ha­
llen señaladas con lo? núm eros 160 y  161.

E n  los d ías 5 , 6, 7 y  9  del a c tu a l p ro ced e rá  la 
caja general da Depósitos al señalam iento  de los in ­
tereses devengados por los depósitos constitu idos en  
acciones de carre te ras  de Jun io .

Los tenedores de resguardos por el expresado 
concepto los p resen tarán  en el negociado de efectos 
de la m ism a, acom pañados de las carpetas d u p lica ­
das que al etocto serán  facilitadas en  la portería  
m ayor de dicho establecim iento .

A lgunas veces hem os h ech o  n o ta r  e l estad o  
deplorable en que se halla el servicio de policía u r ­
bana en esta cap ita l. Como nuestras  quejas pud ie­
ran  aparecer apasionadas, reproducim os las siguien­
te? líneas, que dedica E l Im parcia l á este asunto;

«Ménos uniform es y  m ás vigilancia, oímos co n ti­
nuam ente  decir á m uchos vecinos de M adrid, refi­
riéndose á los guard ias m unicipales encargados de 
hacer cu m p lir las ordenanzas de policía u rb an a , y 
por lo que nosotros m ism os hemos podido observar, 
tienen  razón que les sobra.

Los uniform es son nuevos, flam antes, eso si; pe­
ro las ordenanzas no se cum plen.

En unas partes de la villa parecen los balcones 
sucursales de los tendederos del M anzanares; en 
o tras se sacuden las alfom bras y otros efectos sacu - 
dibles por los balcones á las diez, las once y las 
doce del dia, echando tranqu ilam en te  polvo y  ainda  
m ais  sobre los traseuntes; en o tras c a lle s , c iu d ad a­
nos que creen que la via públiua es propiedad suya , 
se dedican á las doce y á la una  de la tarde á des­
cargar carbón haciendo la calle in tran sitab le ; por 
otros lados, mozos cargados con [enormes fardos van 
tranqu ilam en te  ocupando las aceras, obligando á los 
q ue  pasan á echarse por el arroyo; más allá sale de 
alguna tienda ó portal uu angelito que convierte  la 
acera en colum na m ingitoria; y  á todo esto los guar­
dias m unicipales lucen sus uniform es, y  parece que 
tienen  con ello harto  qne hacer para ocuparse de lo 
que deb ieran . Las quejas son m uchas. Las infraccio­
nes délas ordenanzas m unicipales se rep iten  todos 
los dias y á todas horas, y  los vecinos que por ellas 
su fren  se p reguntan  para qué paga el A yuntam iento  
el cuerpo de guardias m unicipales. Y nosotros no 
sabem os qué  con testar.

Deseamos que las quejas lleguen á conociraiento 
del señor alcalde popular de M adrid, pues estam os 
seguros de que adoptará  inm ediatam ente  las m ed i­
das necesarias para que no haya m otivo do decir; 
m énos uniform es y m ás vigilancia.»

PARTE RELIGIOSA.
S a n i o  d e  h o t . S a n  M arcelino y  S a n  Pedro .— 

Anim a.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n  Isaac, monge, y S an /«  

Clotilde, reina. —  A yuno. — T ém p o ra .-^^ rd en es.— 
Anima.

CULTOS.
Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la 

iglesia de m onjas T rin itarias, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y  por la tarde  preces y reserva.

V is it a  d e  la  Có r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Buen C onsejo, en Sau Isidro ó en San Antonio 
abad.

Im prenta de E l P e n s a m ie n t o  E s ía ñ o l ,
P olayo , 34, 

á cargo de H Labajos y  Arenas.

S E G G I O r S T  I D E  - A . I ^ G T S r G I O S .

'0S;:slGi;!O 
a ¿ 3 c o '  P í

l3itn.4LAQ D i__________________ _̂_
•uá .. T..S ^ le r m e d a d e *  del p ech o , a io cc io ces cscro iu lo sa s , 

orenica rem u atism o», B uñaquocim ienlo d» lo* u iñ os, . . ia /»  
« íop e in es, (labilidad gen era l, e tc . , ,

Agradable y fácil de to m a r .— D eiconfiar do la» fa liih -  
oaciune*. — E xigir la marca do fabrica que llev e  e«te 
«nuncio T que cubre la cáp iu la  de cada fra»co triangular

»f ” ------" -------

Exigir U  marcA de fabricA que lley e  e ite  
:io  T que cubre la cáp iu la  de cada fra»co triangular 
>mo el rotulo quo llev a  la firma Hogg J  Ci».

Venta al por m ayor en Parí», 2, ruó C a itig lien e .— 
«itoi en Eepafia: farmacia Joae Sim ón; K»colar;

a a í  com o

! D e o o i i t o i  60  j í í d a d a ;  , « . « w ™ »  ,

J u et; M oreno M iquel; S ancho* O caña y  en toda* la* buena* farmacia*' 
Je M»dtid, y  do la» provinciaj.— La A gen cia  franco eapanola, en Madrid, r 

^  S ocio  51, «unrelo» pedidea. '

F A R M A C I A  D E L  C A R D E N A L  F E S C H .
VICTOR lERlV EREN D , „ _  ,

F u r m a i - é i i t l d d  «le p r i m e r a  c l a s e .  P a r ís :  ru é  d u  O a rd in a l F e sc h , 4. bis.

F.l cU rat-i fé rrico  p o tá s ic o , n u e v a  p re p a ra c ió n  fe rru g in o sa , es s in  d isp u ta  e m e ­
jo r  fe rru g in o so  co n o c id o  h a s ta  el d ia . .l„T)o,{»

El cé leb re  d o c to r M. P io r ry ,  e x  p ro fe so r d e  la  fa c u lta d  de m e d ic in a  d e  P a r is ,  e x -
.T >  .. * * V y-ui • i f U  »•>«* A 4 A AT.A CIA lili.

de no eslreñir y sobre todo de no .ser estíptica. j  j
tía  ellottcia e s  c o n f ia n te  c o n tr a  la c lo ro s is , an em ias  (colores p á lid o s  , la  d e b i'td a d

g e n e ra l, son c u a lq u ie ra  la  c a u s a ; la s  afeccione?  c ró n ic a s  d e  lo s p u lm o n e s . e l  a sm a , 
la s  enferiiirtíiacleí* de  p ro d u c to s  p lá s tic o s  (a n g in a s  la rd á c e a s , a n g in a s  de  le s  Dinos), 
cedóo  m u y  p ro n to  con  e l c lo ra to  fé rr ico  p o tás ico . L as m u je re s  e rn b a ra z a d a s  deb en  
u s a r  e?te n uevo  m e d ic a m e n to  con  p re fe re n c ia  a l c lo ra to  de  p o tas io  p a ra  c o n se rv a r  
l a  V ita lidad  y fu e rz a  de s u  p ro g e n itu ra .  , . . , , . .  . » .

E l c lo ra to  fé rrico  p o tási o . q u e  re ú n e  á  t a n  a lto  g ra d o  to d a s  la s  calidades de  U s
saleada hierre, no estriñe y es m aravi loso para la dUpípsia.

Lo.s p od idos d e b en  d ir ig irs e :  e n  P a r ís ,  ru é  d u  C a rd e n a l F e sc h , 4, b is; e n  M a­
d r id ,  ó  l¡i A g e;.o ia  fran c o -e sp a ñ o la , 31 . c a l  e  de l Sordo . V e n ta s  p o r  m e o o ^ a  I f i y  
24 realoB S re s .  B o rre ll, h e rm a n o s . M oreno M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O can a  y  
O r te g a .  ’   _  _______  ______

Ifc* cmóTufiTÍM a o lo r tid f  muela» j  U» a tte e io n u  de la  á»««¡ 
ni empleo dUrio y e ld e  lok » O Í T O S  B K ÍT T H .IM C O S B k  
ftE B A A , precave y hice de**p*r*cer par» M m fn l» iu tra ¡ ;d e  imear%»e. — DcpeMta
33, rB*d*AiT*li,áParí*. Precio, 10 ,14 y í 4 rs .—
P o r  mayor. Agencia franco-6spañola,Sordo, 31, Madrid; po r m enor, S( ñorea 
B orrell.

OPRESIONES 
TOS. CiTlIKU.

A Q I in r A Q  NEVRALGIAS 
r l O l U / A D  IRIITieiOH U  PKCU.

ASmATOO d  haiM, M t tMaa d  ctatnaa mtiI***, MUt* la **p*d*rtdea,r fev»- 
fte*l** (aadeaacdiM driaM t Niptritedca.— P A B IB , J . BM TlC, « i i lu  d #  
■ ■ eterddda .#

iMMaa la étém m nm e ea ea*a m $m m .
L ab o ra to rio s  de B orrell, h e rm an o s,M o ren o  .Miquel, S ánchez Ucaña , E sco la r. En 

p ro v in c ia s  en  las p rin c ip a le s  f a r m a c ia s

REUlílUTISmOS Y GOTÍ

firaicáiticv iDligti lipiUla dd (en.
Mi padre después de haber estudiado 

(N>n su larga práctica las preciosas ren- 
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó á mis observaciones : por esto lo 
he preopinado conslanterneule con la mayor 
confianza, y siempre el mejor éxito ha eor- 
respoadido i  mis numerosas prescripciones. 
(Extracte de una carta del D'AUBERGE, 
antiguo midieo principal del ^ereito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 
é M. B O V B K Z  S is , farmacéutico,eu
Marteilic.

E n M A D B ID )  por mayor. Agencia 
franeo-eepafiola. Sordo, 31; por menor á 
52 r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h". 
—  Escolar, — Sánchez Ocafia, — Ortega 
y Rodrigoez Hernández. A X X C A N TX  
SS. Rodríguez Heniandei y Bellido. — 
B A B C S X -O N A , Borrell h". — L A  
O O B .D K A  , Diego Moreno. — O H A -  
B T A B A , V* de Vázquez y Godoy — 
M A L A G A , P. Prolongo.— M D B C Z A , 
Lucas Serraoo. — O V IB B O , Diaz Ar­
guelles. —  S B V IL L A , V* Trovano. — 
V A L Z K O X A , V. Marin. — X A B A -  
G O Z A , Rio* h"y Eitevan y Eanarcega.

PLES DE

m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (sin  m e rc u rio )  y  
m is  IR A li 'O S  M IÍ«K <:R A L.1!;S so n  lo s 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l ­
m en te  e s ta s  a fe e c io iíts .

E l ja ra b e  de  c itra to  d t  
hierro  de  C H A B L E  ea e l  

A  U l l  9 1 ® “ u 'k  en  se g u i-  
v U r  A n U  da  la s  M e le ja c io n e tj  D e ­
b ilid a d es  d e l c a n a l,  la s  p é rd id a s  y  o tr a s  
a fecciones. L o s h o m b re s  d eb en  se rv irse  
ta m b ié n  de m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
la  in y ecc ió n  v irg in a l  y del c i t r a to  de 
h ie rro . A L l lO lU lu l . l í A K ;  p o m a d a  q u f  
«iS í u r a  6 '  trm ‘Ü x s .

POM ADA A N T IH E R P É T IC A

z o n t r a ls s  p ica to n es , g ranos y  em peines 
e tc é te r a .

PÍlLK )jR AS DEPUEáTiVáS DK O H A B L H .

Véase la  in .s truccion  q u e  a c o m p a ñ a  á  ca  - 
d a  neo c u ra t iv o .

F a r í s ,  3 (5 , c a l le  V iv ie n n e ,  D r

CHABLE MÉDECIN S P E C IA L

UK LA.S K N FK R M ED A Ü K 8 Y A FE O  
O IO N E S D E  L A  S A N G R E  Y D E  LA 

P IE L .
30 ,000  c u ra s  deem  
p e in es  , afecoíonet 
c u tá n e a s ,  v i r u s ,

 ________ a c r itu d e s  y  hum ores
de p ru e b an  b a s ta n te  b ien  q u e

íOEPUBATÍF
« l a - S A N G

l í M l M S

A V IK O
i  LCS

iM eñores m é d i c o s .

G u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  c o q u e lu ch e s , 
ir r ita c io n e s  da  los b ro n q u io s  y to d a s  las 
o n ferm edades de l e s ttím a g o , e s  u n  re m e ­
llo  ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , co m o  

a ra  a d u lto s .
á e to r  C hable, 36, c a lle  V iv ienne . P a r is  
De(!Ótito8 en  M ad rid : M oreno M iguel, 

B orre ll, E sco la r, S á n c h ez  O cañ a  y O rto  
j a .  L a  Á g e iic ia  fran c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 
U , s irv e  Toa ocdióoe. P ro v in c ia l ' su »  de 
poy.ikar:08. íA .» l,2 ñ 9 )

Ol

PILDORAS DE FRANKLIN.
D a é x ito  se g u ro , eficaz in fa l ib le , c o n tra  lo s c a ta r ro s  la rín g eo s , b ro n q u ia ­

le s  y p u lm o n a le s  c ró n ico s , y  reco m en d ad as  p o r  los toas re p u ta d o s  p ro feso res de 
M adrid y  p ro v in c ia s , co n  p rc fe re n o is  á  to d a  o tra  p :e p a ra c io n .

C a jí  co n  su  p ro sp e c to , 20 rs .  E n  lo s  p ed id o s  de  m á s  de  sa is  cajas  d e sc u e n to  de  
u n  2r> p o r 100.

B o tic a  de  E sco la r, p laza  d e l A n g a), n ú m . 3. (N úm . 871.)

b a A o s  v i e j o s  d e  f i t e r o .
TBMPoRADA d e l  i ." D,.. ju n io  a l  30 DE SETIEMBRE.

Conocidísimas son por sus prodigiosas cu ras las v irtudes m edicinales de estas agua» 
term o-m inerales.

Consultad á los profesores de m edicina y c iru jía .
Dirigirse á D. Pedro L. Vargas, adm in istrador de dicho estab lecim ien to , qu ien  rem i­

tirá gra tis , á vuelta de correo , cuan tas noticias se deseen. (N úm . 869.)

A C u ra c ió n , p re s e rv a t iv o  de 
I j v / A i x e  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el 
Tesoro de lo s gotosos  d e l d o c to r  M o u rie r, 
d e  ia  fa c u lta d  d e  m ed ic in a  de P a r í s . - D e ­
p ó s ito ,  f a rm a c ia  R o u x , 141, ru é  M o n t­
m a r t r e  e n  P a r is .  E n  M ad rid , p o r  m ay o r. 
A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 31; p o r 
m e n o r , á  70 r s .  c a ja , S re s . B o r re ll  h e -  
m an o s , M oreno  M iq u e l, E sc o la r  y  S á n ­
c h e z  O caña .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o r re sp o n ­
d e n c ia  e n  e s p a ñ o l,  d i r ig i r s e  a l  d o c to r  
M o u rie r, 223 b o u lev a rd  P e re ire , en  P a ­
r is .  (A .— 3,149.)

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e -
c ó n o c id a  D E N T IST A  do ñ a  Polon i»  

S a n z  c o rre sp o n d e r  a l favor q u e  e l p ú b li­
co M ad rid  s ie m p re  le  h a  d isp en sad o , 
y  co n  el fin  de a p a r ta r  á  los in fe lice s  p a ' 
c ie n te s  de Tas énferm odade.s de  la  boca, b» 
re d u c id o  s u s  p rec io s  á  los s ig u ie n te s ' 
P o r  e x tra c c ió n  de  m u e la s ,  ra ig o n e s  » 
d ie n te s ,  8 rs . ;  p o r  c u ra s ,  á p rec io s  con­
v en cio n ale s; l im p ia r  la  boca, 8  rs . ;  em ­
p a s ta r ,  8  y  20 rs . ;  o rif ica r , 30 y 40 r*-i 
d ie n te s ,  d e sd e  SO i  120 rs .;  dentídur**» 
desde  600 á  2,000 r s . ;  A ren z l, 8 , prine> ' 
p a l. (Núm . 854.)

PBONUNOIADAS BM 
LA CA TBD RAL DR PA ­
RIS POR B L R . PADRB 

F K L IX .

Ig ló s ia  r e c h a z a d
tr a ía n .—C o n fe re n c ia  
la  Ig le s ia  n e c e sa r ia .

M a teria s de que 
a d a ,

a  s a n tid a d  d e  l a  I g le s ia .— V: D e l c a to l ic is m o  do la  I g le s ia .— V I

1869
laal*  . TI:i c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— IF  

ia .— II I :  De la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— I ^ :  L 
a -  T . . .  y  ú l t im a :  D e »

is r in as , y  se *
!l  P e n s a m ie n t o  E s e a So  ,

n.nidad do  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .
E s ta s  C onfe ren c ias  d e  I S O Í »  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 

4  reales m  M ad rid  y  5  en  p ro v in o ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  de 
P e lay o , 38 y  40. . . .  .K „«d#

T a m b ié n  e s tá n  de v e n ta  á  lo s  m ism o s  p recios la s  O o n fe ren c ias  de  lo s ano 
1863 a l 1869,

Ayuntamiento de Madrid




